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ADVERTENCIA.. 
los señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina en 15 del presente mes, se ser-
virán renovarle oportunamente para no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro­
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
me hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envían. 

DESPAGEIOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Marsellf H-—Dicen de Moma qne tropas i t a l i a ­
nas invadieron una casa de campo en terr i tor io 
pootifieio. Un destacamento f rancés las ob l igó á 
retirarse. 

Londres 11.—ha.» noticias de Nueva-York del 
28 de Janio dicen qne el general Fremont ha pe­
dido le releven de! mando, porque le han puesto 
bajo las órdenes del general Pope. E l presidente 
le ha reemplazado con el general Rufns K i n g . 

Los federales reconocen haber sido rechazados 
en el combate de Charleston. 

Es inminente el ataque de la flota federal contra 
Wieksbourg, cuya ciudad se de fende rá hasta el 
último extremo. 

Los separatistas al m a n d ó de Jakson atacaron 
el ala derecha del e jérci to federal. Los federales 
fingieron una retirada para mejor atraer al ene­
migo, si eu) 

Los federales fueron rechazados de James Is-
land, cérea de Charleston , después de un encar­
nizado combate en que perdieron 700 hombres. E l 
general Benham c o m p a r e c e r á en consejo de 
guerra por este hecho de armas. 

R a g u s a l í . — E l 8 hubo combate sangriento en­
tre Dersvich y los montehegrinos. Considerables 
las pé rd idas de ambas partes. 

Turin i l . — h s i Monarchia Nazionale desmiente 
los rumores de que el gobierno va á licenciar á los 
oficiales polacos que sirven en el e jérci to i ta l iano. 

París I I . — E l emperador, en su respuesta á la 
locución del arzobispo de Bourges, ha dicho qne 
en vista de las injusticias do los unos y de las e x . 
citaciones de los otros, se m a n t e n d r á constante y 
sin variar en la conducta pol í t ica que se ha t r a ­
zado. 

D. Pedro Cual, sucesor de Monagas' en la pre­
sidencia de Venezuela, ha muerto en Guayaqui l . 

Han circulado hoy noticias contradictorias sobre 
triunfo y derrota de Lorencez en Méjico. Son f a l ­
sas, sin duda, pues a ú n se espera el correo. 

Turin 12.—El ministro de Negocios extranjeros 
ha hecho á la C á m a r a la comunicación siguiente: 

«La C á m a r a sabe cuáles son hace dos a ñ o s 
nuestras relaciones con las d e m á s potencias. N o 
teniendo representante en San Petersburgo, nos 
era imposible entablar con el gobierno ruso re la ­
ciones directas. E l emperador de los franceses, 
que se preocupa sin cesar del bien de la I t a l i a , ha 
interpuesto sus buenos oficios, y su iniciativa h á 
sido coronada de éx i to completo. 

El czar está dispuesto á recibir una mis ión ex­
traordinaria, á consecuencia de la cual q u e d a r á n 
establecidas velaciones regulares entre ambos p a í ­
ses. Como no habla ruptura con Prusia, han podido 
entablarse relaciones directas con el gabinete de 
Berlín. Dn telegrama de nuestro representante én 
Berlín nos anuncia hoy que la Prusia, ha reconoci­
do también la I t a l i a . Los documentos relativos al 
feoonocimiento de Rusia os van á ser presentados, 
y espero dentro de pocos dias poder hacer otro 
«u to respecto á los de P r u s i a . » 

El ministro anunció en seguida el casamiento de 
. P r i e s a Pia con el rey de Por tuga l . « I t a l i a , d i -
J0) queda colocada entre las potencias de primer 

rden y sabrá corresponder á lo qne de ella se 

pera, siendo un poderoso instrumento de l ibertad 
de civilización.» 
Estas palabras excitaron los mayoies aplausos. 

E l ministro de Hacienda p resen tó un proyecto de 
ey fijando en 500,000 francos la dotación de la p r i n ­

cesa. L a C á m a r a ' v o t ó la urgencia, y n o m b r ó una 
diputaciM para fel ici tar á S. M . 

Paris 12.—El cuerpo expedicionario de a r t i l l e ­
r ía pasa á Méj ico. Este comprende las piezas de 
sitio que deben emplearse contra Guadalupe, y 
s e r á mandado por el coronel jefe del regimiento de 
ar t i l l e r ía montada de la guardia imperial. 

Dice la Gaceta de Ausburgo que el pr ínc ipe Gui • 
llermo de Haden, que pertenece al e jérci to prusia­
no, ha pedido permiso para tomar parte en la ex­
pedición francesa de Méj ico . 

Varsovia 11.—El "criminal que a t e n t ó á l a vida 
del gran duque, apenas tiene ve in t idós a ñ o s . Es 
oficial de sastre, y casi no sabe leer. 

E l emperador de los franceses, la reina de I n ­
glaterra y los reyes de Prusia, Hannover, B é l g i c a 

Sá jen la , han enviado sus felicitaciones, unos d i ­
rectamente, otros por medio de sus cónsu les . 

Paris 12,—El emperador, que goza de completa 
alud, l l egó ayer tarde á V ichy , siendo cord ia l -

mente acogido por los habitantes del país y los 
bañ i s t a s . L a emperatriz, algo delicada, l l egó á 
Saint-Cloud á las tres de la tarde . 

ü n telegrama del Havre dice que el ejérci to de 
Mac-Clellan es tá desorganizado y en derrota: que 
Beauregard, comandante en jefe del ejército del 

ur, marchaba sobre Washington, y que Lincoln 
abia reemplazado su ministro de la Guerra. 

Parts 13.—Un periódico de Dresde anuncia co­
mo cierto qne las condiciones con que Rusia y 
Prusia han reconocido el reino de I t a l i a son las 
siguientes: E l gobierno de T u r i n renuncia á toda 
empresa contra Roma y Venecia. Francia é Ing l a ­
terra garantizan al gabinete de T u r i n el statu quo 
contra la revo luc ión . 

Tur in 12.—Se ha presentado á la C á m a r a un 
proyecto de felicitación a l rey por el enlace con la 
princesa Mar ía Pia. En esta felicitación se dice 
que el casamiento de la princesa augura destinos 
gloriosos que hacen esperar el renacimiento de la 
civil ización lat ina. 

Pa r í s 11.—Quedan el 3 por 100 á 6 8 - 2 5 ; el 4 1/2 
97-25; el in ter ior e s p a ñ o l á 00; el exterior á 00; 

la diferida á 43 5/8, y la amortizable á 00 

Londres 11.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
3/8. 

CONCIERTO DADO LA NOCHE DEL H DE JUNIO ÚLTI 

1,0 EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA.—PROYECTOS 

QUE DEBEN REALIZARSE. 

Acaso p a r e c e r á á algunos un tanto trasnochado 
°, a8anto de este fo l le t ín ; pero nosotros, no h a -

'«ndo podido escribirlo antes por falta de tiempo 
y Porque tampoco h a b r í a m o s tenido espacio dond 
^ ocarlo, preferimos aparecer tan poco oportunos 
I ^na r ' í a r absoluto silencio y á faltar á una pa-

" a empeñada en nuestro n ú m e r o del dia 12 del 
Pasado. 

Y Uene otra ventaja nuestra forzada cuanto for-
m * moro8Ídad; ? ^ , que cuando acaso todo e 
el te ! ^ " d a d o ya el concierto clásico dado ei 
ei atro de la Zarzuela la noche del 11 de Junio 
cribiH erd0 qUe de él hacemos hoy > no para des-
obieu0 'qUe p a r a e 8 t 0 y a e s tardo' sino con otro 
el de aCaS0 £'0drá contribu'r á excitar en algunos 
tabl»880 de asisth' á ü t r a sesion filarmónica tan no-

'e como la verificada esa noche. 

7 ea verdad, y sea dicho de paso, que nunca 

SECCION OFICIAL 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córta 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

REAL DECRETO. 

En vista de las razones que me ha expuesto m i 
ministro de Gracia y Justicia, y de conformidad 
con el parecer de mi Consejo de ministros, vengo 
en decretar lo siguiente: 

Ar t ícu lo ún i co . L a ley hipotecaria y el regla-: 
m e n t ó general dictado para su ejecución empeza­
r á n á regir en la pen ínsu la é islas adyacentes el 
dia 1.° de Enero de 1863. M i gobierno d a r á cuenta 
á las C ó r t e s de esta d ispos ic ión . 

Dado en palacio á once de Ju l io de mi l ocho-
ciantos sesenta y d o s . — E s t á rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete. 

DOCUMENTOS SOBRE LA CUESTION DE MEJICO, 
PRESENTADOS AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS POR EL 

SEÑOR MINISTRO DE ESTADO. 
(Continuación.) 

. ' ' ' .¿in ñ'mbaot) lo ..si. ; 
E l secretario de la misión d ip lomá t i ca á Méj ico , 

al señor ministro de Estado. 
N ú m . 1 . Vapor Isabel la Católica 3 de Diciembre 

de 1861.—Excmo. señor . —Muy señor mió: En cum­
plimiento de las ó rdenes que V . E . se sirvió darme 
á mi salida de M a d r i d , voy á referir á V . E. cuan-

mejor qne ahora se presenta ocasión m á s o p o r t u ­
na para que la Sociedad Española de conciertos o r ­
ganice otro . 

No hay en la actualidad otros e spec tácu los que 
los que nos ofrece la c o m p a ñ í a de Price; no hay 
abierto teatro alguno, y aun cuando haya comen­
zado la emigrac ión veraniega , t odav í a quedan en 
Madrid elementos más que sflbrádos para llenar el 
teatro de la calle de Jovellanos si el reclamo que 
se emplee para atraerlos á él es del g é n e r o del 
motete ^//eíuia, de L e i s r i n g , del dúo de flauta y 
fagot de Sarmiento y Melliez, ó de las sinfonías de 
Guillermo Tell ó E l perdón de Ploermel, en que un 
Monasterio, violinista de r epu tac ión europea, no 
se desdeña en tomar asiento en la orquesta como 
concertino. 

E l calor no retraerla á la buena sociedad m a ­
dr i l eña , porque a d e m á s de que no es hasta ahora 
tan sofocante por las noches como otros años , dan­
do á la sala de la Zarzuela toda la venti lación de 
que es capaz, y conv i r t i éndo la en un verjel cuyo 
ambiento sea tan grato como lo fué con semejantes 
condiciones la noche del 11 de Junio, se h a b r í a n 
evitado los inconvenientes naturales de la es tac ión 
estival que atravesamos. 

T a l es nuestro deseo, al m é n o s , inspirado no 
tanto por egoísmo, como por el anhelo quo sentimos 

to ha ocurrido desde mi llegada á la Habana que 
sea digno de s t r elevado á superior conocimiento. 

El dia 25 del mes ú l t imo , apenas dió fonda en 
el expresado puerto el vapor Ter, d e s e m b a r q u é y 
me presen té al Excmo. señor cap i t án general, ha­
ciendo entrega á S. E. del pliego oficial y de la 
carta que V. E . t u v o á bien confiarme. 

En la tarde del mismo dia tuve el honor de ser 
recibido de nuevo por el señor conde d i San A n t o ­
nio, quien me manifes tó que, después de haberse 
enterado minuciosamente de la correspondencia 
por mí conducida, y habiendo a d e m á s recibido por 
la mala real inglesa noticias casi oficiales de" la 
conclusión del convenio propuesto por Ingla ter ra , 
sin modificaciones de tal importancia que alterasen 
en el fondo las bases del proyecto; y teniendo en 
cuenta, por otro lado, que la expedición e s p a ñ o l a 
se hallaba ya perfectamente organizada y pronta 
á emprender su marcha, y que de la dilación en la 
salida podían resultar sér ios perjuicios, habla re ­
suelto que la expedic ión saliese sin demora para 
Veracruz, á donde probablemente l l egar ían casi a l 
mismo tiempo las fuerzas francesas é inglesas. 

Si catas tardasen tanto que no fuese ya posible 
ó conveniente tener embarcadas las fuerzas de 
t ierra, porque su prolongada permanencia en las 
naves afectase seriamente la salud física ó las bue­
nas disposiciones de subord inac ión y moralidad de 
nuestras tropas, ó por cualquiera otra razón de 
igua l peso, estas, en unión con las de mar, proce­
d e r á n , sin más espera, á la ocupación de Veracruz 
y del castillo de San Juan U l ü a , obrando, no ex­
clusivamente en nombre de E s p a ñ a , sino como 
parte de la expedidon combinada. 

Después de adoptada esta r e so luc ión , en una 
reun ión de jefes, á la cual me hizo el s eñor cap i t án 
general la honra de convocarme, propuso el mny 
digno y entendido general de marina de aquel 
apostadero el siguiente reparo, prueba bri l lante 
de su alta previs ión y de su dea^o de llevar á ca • 
bo la empresa con el mayor acierto, evitando a l 
gobierno de S. M . toda clase de compromisos para 
lo futuro. 

En el caso de que, no habiendo llegado las par­
tes francesa é inglesa de la expedición, se hallasen 
en las aguas de Veracruz buques de guerra de una 
de dichas naciones, ó de ambas á dos, y sus coman­
dantes, por no tener noticia del convenio celebra­
do en Lóndrea el 31 de Octubre ni ó r d e n e s de sus 
gobiernos respectivos, protestasen que no pudien-
do tomar parte en las hostilidades, no deb ían 
permitir que,se invocase el nombre de sus sobera­
nos, ¿cuál d e b e r á sor la conducta de los jefes es­
pañoles? , 

Dió el señor conde dé San Antonio á esta obser­
vación toda la importancia que merece; y á un 
oficio en que el Excmo. Sr. D . J o a q u í n de R u b a l -
caba la formuló, con t e s tó el señor c a p i t á n general 
resolviendo el punto con una ampl iac ión á las ins­
trucciones anteriormente comunicadas. Si tal caso 
se presentase y i o s comandantes de los buques 
franceses ó ingleses, ni aun después de h a b é r s e l e s 
manifestado todas las npticias'que á la Habana 
han l legado, así como t a m b i é n el objeto de las 
operaciones, quisiesen tomar parte en ellas, se ha­
rán las intimaciones solo a nombre de E s p a ñ a , pe­
ro á beneficio de las tres naciones; asegurando á 
los expresados comandantes que tan luego como 
lleguen fuerzas de sus respectivos paises autor i ­
zadas á obrar en combinación con las nuestras, en 
todas las ventajas ya obtenidas y desdo su llegada 
no se d a r á paso alguno que no sea concertado en­
tre los tres jefes. 

Es de desear que la pronta llegada de las es ­
cuadras francesa é inglesa haga desaparecer todo 
tropiezo: dé todos modos, solo en los casos previs­
tos en las instrucciones dadas por el señor cap i t án 
general al general Rubaleaba, se d a r á principio á 
la empresa sin la concurrencia de las otras dos na­
ciones. 

Cor r ía en la Habana la noticia de que en Vera -
cruz se habia enarbolado el pabel lón norte-ameri­
cano, y á pesar de lo inveros ími l que esto parece, 
el Excmo. señor cap i t án general ha dispuesto que, 
si no hay fuerzas navales de los Estados-Unidos 
que sostengan este cambio de naeioaalidad, se 
considere como simulado y no sirva de o b s t á c u l o 
para dar principio á las operaciones cuando sea 
necesario ü oportuno. Si hubiere buques de guerra 
norte americanos, se notif icará á sus comandan­
tes que ta l sus t i tuc ión de bandera no puede ser 
mirada sino como una supe rche r í a del gobierno 
mejicano para esquivar las responsabilidades á 
que se halla sujeto por su conducta hostil á los 
gobiernos de E s p a ñ a , Francia é Ing la te r ra , por 
los actos de inaudita crueldad cometidos contra 
subditos de las expresadas naciones, y por la 
abierta violación de los tratados y convenciones 
quo con ellas tiene celebrados. Que lejos de que­
rerse las fuerzas españo las emplear en nada que 
pueda tomarse como un insulto al pabe l lón da los 
Estados Unidos, hay un ar t ícu lo en el . convenio 
recientemente celebrado entre Es paña , Francia é 
Ing la te r ra , en que se estipula que se d a r á parte do 
todo lo acordado al gobierno de Washington, y se 
le i nv i t a r á á unir su acción á la de las tres poten­
cias contratantes. 

f o r tanto, se les e x h o r t a r á á que exijan la su­
pres ión de la bandera indebidamente enarbolada, 
y si á tan buenas razones no se rindiesen, se p ro ­

c e d e r á á las operaciones, y en caso de que los b u ­
ques norte-americanos intentasen intervenir host i­
l i zándonos , se r e p e l e r á la futrza con la fuerza. 

El articulo na lus reparaciones que se han do 
exigir del gobierno mejicano, relativo á 10 m i l l o ­
nes por intereses de la deuda vencidos desde la 
ce lebrac ión del tratado M o n - A l m o n t e , ha dado 
lugar á perplejidades y dudas, por no mencionar­
se si h n de ser de pesos ó de reales ve l lón . 

El Excmo. señor c a p i t á n general consul tó al se­
ñor intendente, y este, fundado en que 500,000 pe­
sos parec ía una suma insignificante, informó que, 
á su juicio , d e b í a n ser 10 millones de pesos fuertes. 

Consultado yo por S. E . , no tuve reparo en m a ­
nifestar que los 10 millones no pod ían ser sino de 
reales, y los fuertes argumentos que aduje en apo­
yo de esta opin ión , fijaron la de S. E . y la de las 
demás autoridades. 

E s t á encargado de la di rección d ip lomát ica de 
esta expedición el Excmo. señor general de m a r i ­
na; pero respecto de las operaciones militares, ha­
brá cierta independencia en el mando d é l a s fuer­
zas de t ierra , r e c o m e n d á n d o s e , sin embargo, á 
ambos jefes que obren de acuerdo siempre que 
pueda establecerse comunicación entre la escua­
dra y la divis ión, y cuando no, que apoyen mutua­
mente sus movimientos y operaciones. 

Creia el Excmo. s e ñ o r cap i t án general , y era de 
la misma opinión el señor ' de Villaescusa, jefe de la 
sección diplomática de la secre ta r ía pol í t ica , que 
bastaban los poderes conferidos p o r S . E. a l s e ñ o r 
general de marina para tomar parte en la nego­
ciación y conclusión de un tratado con Méj ico , en 
unión de los plenipotenciarios f rancés é i n g l é s . Me 
parec ió oportuno advertir á dichos funcionarios 
que la autor izac ión para entrar en pactos de t a l 
importancia no podía emanar sino del soberano; y 
también les previno que por ese ministerio se ex­
pedirla oportunamente á la persona que S. M . t u ­
viese á bien elegir para tan delicada comisión. 

Es cuanto me ocurre elevar a l superior,conoci-
jnieato de V. E . En despacho separado d a r é cuen-
t i de! órden con que se verificó la salida de la ex­
p e d i c i ó n ^ de cuanto suceda hasta el momento en 
que se presente ocasión para remi t i r m i corres­
pondencia. 

Dios, etc., etc.—Firmado—Juan Antonio L ó p e z 
C e b a l l o s . — E s t á conforme. 

E l secretario de l egac ión , comisionado espacial 
d ip lomát ico en Méjico, al Excmo. señor primer se­
cretario de Estado. 

N ú m . 2. Dirección p o l í t i c a . — V a p o r Isabel la 
Católica, 15 de Diciembre de 1861.—Excmo. señor . 
— M u y señor mió: E l dia 29 del mes ú l t imo á las 
siete de la m a ñ a n a sal ló del puerto de la Habana la 
primera sección de la expedic ión encargada de 
apoyar las justas reclamaciones del gobierno es­
paño l contra el de Méjico. L a componían ' las f r a ­
gatas Blanca y Berenguela, los vapores Blasco de 
Garay y Ferrol, las u rca» Sania M a r i a y Marigalan-
te, y las fragatas t r a s p ó r t e s Paquita, Sonrisa. Te­
resa, Palma y Favorita. L a segunda sección, com­
puesta de los vapores Isabel la Católica, en que l l e ­
va su insignia el señor general Rubalcaba, Gua-
dalquinir y n ú m , 3, y de las fragatas Lealtad, Con­
cepción. Princesa y Petronila, debió hacerse á la 
mar el dia 1,° del actual á las siete d é l a m a ñ a n a , y 
todos los buques hicieron su salida sin tropiezo, mé­
nos la Petronila, que al hacer la ciaboga sufrió una 
l igera aver ía cuya r epa rac ión no podía hacerse en 
ménos de seis ó ocho horas. E l jefe de la escuadra 
dió á las tres fragatas ó rden de esperar á la, Petro • 
nila, y tomamos e l i a rgo en demandado la p r i m e ­
ra s e c c i ó n , s e p a r á n d o n o s del Guadalquivir, que por 
su poco calado y pequeñas dimensiones debia i r 
arrimado á la costa. 

Se rá vana empresa intentar hacer á V . E . una 
pintura exacta del frenético entusiasmo con que 
fuimos saludados á nuestra partida. L a Habana se 
habia despoblado; loa extensos1 muelles, los cast i­
llos, la playa misma, eran inaufioiantes á contener 
el inmenso gen t ío que se apresuraba por todas 
partes á dar la buena despedida á nuestras bizar­
ras tropas de mar y t ierra , y á desearles el m á s 
feliz éxito en la noble tarea do vengar los 'agra­
vios inferidos á nuestra patria. 

Surcaban ta bah ía iolinitoa vapores engalanados 
con los colorea nacionales, y en ellos lo más b r i ­
llante de la sociedad habanera de ambos sexos 
llenaba los airea de gritos de júb i lo expresivos de 
sua patr iót icos deseos; y a todos estos clamores se 
un ían , confund iéndose en un solo atronador soni­
do, los acentos de cien bandas de música que t o -
cab;.a loa cantos provinciales de E s p a ñ a . 

L a Excma. • s eño ra condesa de San Antonio , 
a c o m p a ñ a d a de laa familias de los altos emplea­
dos y de la aristocracia cubana, paaó repetidas 
veces en uno de los vaporcitos del puerto al coa­
tado de los hermosos buques de,guerra, saludando 
á nuoatros valientes jefes y animando á nuestros 
soldados con. vivas á la Reina y á la patria, que 
repetidos por cien m i l voces, hac í an la t i r p rec ip i -
tadamerito nuestros leales corazones y asomar á 
nuestros ojos l á g r i m a s de a l eg r í a . ' 

Dos horas d e s p u é s , ya h a b í a m o s perdido de 
vista laa más altas torres de la Habana, y aún re­
sonaban en nuestros oídos y en nuestros corazo­
nes loa ecos de aquella fiesta pa t r i ó t i ca , fiesta uná-

de que la m ú s i c a ; c lás ica se arraigue entre nos­
otros por medio del h á b i t o , de la costumbre de 
oír la sin grandes intervalos de tiempo de concier­
to á concierto. 

Ya que por fortuna cuenta Madr id con ins t ru­
mentistas de primera nota, aspiremos mientras 
fundamos y aclimatamos una sociedad corai, á que 
los concertistas españo les tengan donde reunirse 
habitualmente en Madr id , y á que estas reuniones 
sean para nosotros una necesidad, como puede de­
cirse lo son en Paris los conciertos Masard y cuan­
tos de este ú otro g é n e r o allí existen. 

A d e m á s que la repetición de estos conciertoa 
av iva r í a la afición, y los instrumentistas de la cor­
te que durante el verano están desocupados, cuan­
do muchos acaso necesitan los recursos que su 
habilidad les proporciona, ha l l a r í an así un medio 
seguro de subsistencia durante esta época de v a ­
caciones por estar cerrados los teatros. 

¿Y quién dice que no podr ía fundarse y existir 
aquí un espec tácu lo parecid" al de los conciertos 
Musard, con local propio, como aquel, y con j a r ­
dines y otros sitios de recreo que al par de la 
mús ica atrajesen al público? ¿Y quién dice que no 
seria este tan numeroso qne permitiera fijar un 
precio de entrada tan módico como el que se sa­
tisface en Paris por oír aquella delicioaa orquesta 
y aquellos bravos wríuos!? 

.aiA-j.am-'.is-MH m m p \ ttosBún obuBü 

Puesto que tenemos en Madr id todos estos ele­
mentos, a g r u p é m o s l o s , y á su sombra se desarro­
l l a r á máa y m á s l a afición á la música en todas 
las clases de nuestra sociedad, y a l mismo tiempo 
nace rán y c r e c e r á n y se o r g a n i z a r á n las masas de 
voces para los coros, que hoy, por desgracia y ca­
si sin excepción, distan mucho de satisfacer los 
deseos aun do los ménos exigentes. 

Si en Paris su rg ió en 1827 un Habeneck, en M a ­
dr id le tenemos; y nosotros que no conocemos a l 
Sr. Gaztambido, no podemos ser calificados de 
parciales si le llamamos el Habenrck e s p a ñ o l . Si 
el director de la orquesta del Conservatorio de 
Paria l og ró organizar aquel año la Sociedad de 
concieríos, el Sr, Gaztambide, colocado a l frente 
de otra e spaño la del mismo nombre y cuyo pr imer 
agente es una orquesta en que so sientan un M o ­
nasterio, v i o l i n , un Sarmiento, flauta, un Romero, 
clarinete y oboe, un Castellanos, violoncello, un 
Melliez, fagot, un Rafael P é r e z , v io l in , y otros mu­
chos cuyos nombres santimoa no recordar; el se­
ñor Gaztambide, decimos, elegido por ac l amac ión 
director de esta orquesta, siquiera debamos reco­
nocer t ambién que, disponiendo de tan inteligentes 
concertistas, poeo le queda que hacer para aunar 
todos sus esfuerzos y producir el ensemble en obras 
como las sinfonías de Elperdon de Ploermel ó Gut-
ííermo Tell; el Sr. Gaztambide, volvemos á decir, 

nime en que seguramente ni aun los extranjeros p u ­
dieron resistir al contagio del entusiasmo e s p a ñ o l . 

En la tarde del dia 2 alcanzamos á la pr imera 
sección; el dia 3 se nos incorporaron las cuatro 
fragatas pertenecientes á la segunda divis ión, de­
tenidas por la averia de la Pe í roní ía ; v en la ma­
ñ a n a del 4 estaba completa la escuadra, h a b i é n -
doae reunido á las dos primeras secciones la t e r ­
cera, quo salió el dia 2, compuesta de los vapores 
Francisco de Asis, Pizarra y Velasao, y de los vapo­
res traaportea Cu6ana, P á j a r o del Océano, Cuba, 
Cárdenas y Massi. 

El dia 5, á pesar do estar la mar muy gruesa, 
paaó el general de marina al Francisco" de j ís ís a 
conferenciar con el general Gasset, y dispuso que 
l o ; ocho vapores de la tercera sección, m á s la f r a ­
gata Concepción y el vapor fiasco de Garay, se d i r i ­
giesen sin demora al fondeadero de An tón L iza r -
do, situado á pocas millas de Veracruz, debiendo 
el reato de la escuadra convoyar á loa buques de 
vela, entre los cuales hay algunos sumamente pa­
sados. 

En los primeros dias, el estado sanitario de l a 
expedición fué bastante satisfactorio: desde el 
dia 6, á pesar de no haber que lamentar muchas 
defunciones, se fueron aumentando los casos de 
fiebres amar i l la y tifoidea, ascendiendo el n ú m e r o 
de enfermos, solo en el vapor trasporte n ú m . 3 . 
á 35 ó 40. 

Esta circunstancia, agregada á la dificultad de 
sostener á bordo do los buques la parte terrestre 
de la expedición, por el enorme consumo de agua 
que ocasiona, h a r á ta l vez que se precipiten las 
operaciones. 

Cada vez que he sido consultado sobre el p a r t i ­
cular, he expuesto con toda lealtad mi voto con­
trar io á semejante conducta: he manifestado que 
el gobierno de S. M . se habia l igado con los de 
Francia é Ingla ter ra para dar cima á una empresa 
que al ,principio era pura y exclusivamente espa­
ñola ; que de los compromisos con t ra ídos por el 
gobierno e s p a ñ o l , no p o d í a m o s desentendernos, 
aunque de ellos no hubiese, á nuestra salida, cons­
tancia oficial en la Habana; que por consiguiento 
e s t á b a m o s obligados á esperar á los aliados hasta 
donde fuese posible: Pr imero, por respeto á la 
palabra e m p e ñ a d a por nuestro gobierno. Segun­
do, por los deberes de cor tes ía hác ia nuestros 
cooperadores. Y tercero, por la ley de humanidad, 
pues es indudable que la presencia de las tres ban­
deras h a r í a la resistencia ménos larga; y la lucha 
ménps encarnizada: la gran economía de vidas 
propias y ex t rañas que de ésto resu l t a r í a , bien me­
rece que se sacrifique la glor ia de arrostrar solos 
nosotros los peligros del ataque. 

Estas razones de conveniencia pol í t ica las repe­
t i ré delante de los jefes militares tan luego como 
nos reunamos; pero no tengo esperanza alguna de 
que prevalezcan: ellos a l e g a r á n razones faculta­
tivas que h a r á n desechar las m í a s . 

Sin embargo, estamos á 9 de Diciembre, y tene­
mos á la vista la Sierra de P a r ó t e y el Pico N e ­
vado da Orizaba: no llegaremos á An tón L iza rdo 
hasta m a ñ a n a , y aun tengo esperanza de que la 
llegada de las fuerzas aliadas, ó de alguna ó rden 
de la cap i t an ía general de Cuba, venga á remover 
toda dificultad. 

E l deseo de dar á V . E . noticia directa de cuan­
to acontece, me ha hecho entrar en minuciosida­
des y detalles que espero no h a l l a r á V . E . despro­
vistos de i n t e r é s . 

E l mismo deseo me mueve á no dar aquí punto 
á este despacho, sino á continuarle bajo la forma 
de diario hasta el momento en qne haya de cer ­
rarle por presentarse ocaaion segura para su r e ­
mis ión. 

10 de Diciembre.—Se halla anclada toda la es­
cuadra eapañola en el fondeadero de Antón L i z a r ­
do. Desde por la m a ñ a n a , habiendo sido recono­
cida la costa próxima á Veracruz, se dió ó rden á 
los buques de vapor de tomar á remolque los do 
vela, y antes del medio dia desfilaba á vista de la 
ciudad la i.imponente l ínea da nuestras naves en 
demanda de Antón Lizardo, en donde se d i s t in -

1 guian los más t i l e s de los diez buques de vapor que 
h a b í a n hecho rumbo directo á dicho fondeadero. 

A l pasar frente á Sacrificios, los jefes de las es­
taciones francesa é inglesa saludaron nuestra i n ­
signia, y su saludo fué contestado por la corbeta 
Colon, que se hal la hace cuatro meses en el miarao 
fondeadero, y por la a r t i l l e r ía de este magnífico 
vapor, 

A la una estaban todos loa buques perfectamen­
te amarcados y preparados á aguantar el tempo­
ra l de Norte , que no podía tardar en desencade­
narse; siendo un verdadero milagro que no haya­
mos tenido qua sufrir sus efecto? durante la t r a ­
ves ía . 

A las cuatro de la tarde se p r e s e n t ó una c a ñ o ­
nera de vapor francesa, á cuyo bordo ven ían los 
comandantes extranjeros á felicitar al general por 
su feliz arr ibo y por el perfecto ó r d e n con que se 
llevaron á cabo las difíciles maniobras de la reca­
lada y toma de puerto. Algunas preguntas d i r i ­
gieron al s eñor general Rubalcaba sobre sus ins­
trucciones y proyectos; pero este, después de c o n ­
testar con la mayor cor tes ía á algunas de ellas, 
mani fes tó que a l dia siguiente iría á Sacrificios á 
corresponder á la visita, y que al l í p o d r í a n re ­
unirse en la fragata francesa Foudre, en donde 

es el l lamado por su mér i t o , por su acertada ener­
gía con la batuta en la mano, y por el prestigio da 
que goza, á hacer en Madr id loque Habeneck hizo 
en Paris . 

Así como hay capitalistas quo edifican circos 
ecuestres y teatros porque han comprendido qua 
tales locales pueden ser objeto de segura especu­
lación, asi los h a b r á t a m b i é n , de seguro, que cons­
t ruyan un buen sa lón de conciertos, anchuroso, 
de condiciones a r t í s t i cas y con las dependencias 
necesarias para reunir en un mismo sitio cuanto 
pueda ser ú t i l , ameno y agradable, y ofrecer a l 
púb l i co atractivos, solaz y recreo. 

Á la Sociedad Española de conciertos y a l señor 
Gaztambide, como su director, corresponde hacer 
que la semilla que ha empezado á echar raices no 
sea infecunda, sino que, por el contrario, dé por 
resultado el establecimiento de un centro filarmó­
nico cuyas funciones, a d e m á s de diarias ó poco 
ménos , sean tan inolvidables como lo será el con ­
cierto dado en el teatro de la Zarzuela la noche 
del 11 da Junio ú l t imo , á cuyo recuerdo han b r o ­
tado las anteriores ideas, que apetecemos se t r a ­
duzcan en hachos, porque somos amantes do t o ­
dos los adelantos de E s p a ñ a en ciencias, l i tera tura 
y artes, una de las cuales es la mús ica , que tan 
grande poder ío ejerce sobre la humanidad. 
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les e x p l i c a m con españo la franqueza cuá les erau 
sus ó rdenes y cuá les sus planes. A l retirarse los 
comandantes fueron saludados conforme á su ca­
t e g o r í a . 

11 de Diciembre.—Prevenido por el general de 
que dobia i r en su c o m p a ñ í a á los buques de las 
¿s tac ioncs francesa e inglesa, me e m b a r q u é con 
S. E . en el vapor Guadalquivir. En poco m á s de 
una hora salvamos las 12 millas que hay de uno á 
otro fondeadero, y después de las visitas de aten­
ción nos reunimos en la fragata francesa con los 
dos comandantes de es tac ión . 

Ya el s e ñ o r general me habla manifestado que 
visto el mal estado sanitario de nuestras fuerzas, 
atendiendo á que no pod íamos esperar á que las 
provisiones escaseasen y la plaza aumentase sus 
medios de defensa y su guarn ic ión , y en la segu­
r idad adquirida de boca del comandante f rancés de 
que las fuerzas aliadas no l legar ían hasta mediado 
Enero, era preciso obrar sin más demora. 

Explicó S. E. á los comandantes que la expedi­
ción e s p a ñ o l a debió haber llegado á estas aguas 
hace ya a l g ú n tiempo; pero que circunstancias ex­
t r a ñ a s á la voluntad de las autoridades de Cuba, 
habiaa causado un retraso considerable: que en 
sns instrucciones primitivas se le mandaba que ocu­
pase á V e r a c r u z y al casti l lo, y exigiese del gobier­
no mejicano entera r epa rac ión de todos los per ju i ­
cios sufridos por subditos e spaño le s y de todos los 
nltrajes hechos á la nac ión e s p a ñ o l a : que en los 
ú l t i m o s días de su permanencia en la Habana, 
h a b í a llegado la noticia de una negociac ión pen­
diente entre E s p a ñ a , Francia é Ingla ter ra , y á pe­
sar de que no hab ía constancia oficial de que dicha 
negociac ión hubiese terminado con la ce lebrac ión 
de un convenio, aquellas instrucciones h a b í a n sido 
modificadas, r e d u c i é n d o s e á ocupar á Veracruz y 
á Ulua , invitando á los jefes francés é ing lés de 
esta sección naval á tomar parte en el ataque, si 
sos ó rdenes so lo p e r m i t í a n , y en caso contrario 
a s e g u r á n d o l e s que de todas las ventajas que o b ­
tuviesen las fuerzas e s p a ñ o l a s , e n t r a r í a n á par t ic i ­
par las francesas é inglesas tan luego como l l ega ­
sen jefes autorizados á obrar en combinación con 
los nuestros. 

Se negaron á tomar parte en las operaciones, 
l a m e n t á n d o s e de no tener ó rdenes para hacerlo, ó 
indicaron que el golpe debía darse cuanto antes y 
sin in t imación , porque sí se fijaba á las au tor ida­
des un té rmino para la entrega de la plaza, la 
a b a n d o n a r í a n y q u e d a r í a la poblac ión entregada 
á los malhechores que tanto abundan en ella y sus 
alrededores. 

Alguna indicación hizo el comandante ing lés 
respecto de la convenenc ía de esperar la llegada 
de las fuerzas a l í c d a s : V . E . sabe cuál es mi o p i ­
nión sobre el particular; pero ante la firme re­
solución de nuestros jefes, fundada, s e g ú n ellos, 
en la necesidad, me abstuve de dar apoyo á aque> 
Ha indicación. 

Por fin, hab iéndose asegurado de que nuestros 
jefes, después de la ocupac ión , no da r í an paso a l ­
guno, ni en t r a r í an en negociaciones con el gobier­
no mejicano, expresaron sus m á s sinceros votos 
por el buen éxi to de las operaciones, o f rec ién­
dose á prestar cuantos servicios fuesen compati­
bles con las condiciones de neutralidad á que se 
ve í an sujetos. 

A l retirarnos hubo loa saludos de ordenanza, 
contestados por la Colon, y el Guadalquivir nos 
trajo á nuestro puei to , ayudado el impulso de sus 
ruedas por las primeras r á f a g a s del Norte que se 
esperaba. 

Por el jefe de la es tac ión francesa hemos sabido 
que todos los pasos que el ministro br i t án ico en 
Méjico ha dado para conseguir un arreglo venta­
joso para los intereses de su país , con exclus ión de 
las d e m á s naciones, han fracasado al ñn , pues 
el tratado que logró celebrar con el secretario de 
Relaciones ^exteriores ha sido rechazado por el 
Congreso como atentatorio al honor nacional. 

N i n g ú n fundamento tiene la noticia que ci rculó 
en la Habana de haberse enarbolado en Veracruz 
el pabe l lón norte americano, ni hay en estas aguas 
n i n g ú n buque de los Estados-Unidos. 

Día 14.— Jurante dos días y medio ha estado 
soplando con violencia el viento del Norte , y no 
han podido los buques comunicar unos con otros. 

A pesar de ser este un excelente fondeadero y 
de estar todos los barcos sobre dos anclas, el día 
12 la fragata Blanca, que estaba fondeada como á 
dos cables por nuestra proa, empezó á garrear y á 
venirse sobre nosotros atravesada al viento: hubo 
un momento de suprema ansiedad en que temimos 
que rompiendo nuestras amarras nos arrastrase á 
la playa. Dna háb i l maniobra ejecutada cuando 
ya los buques se iban á chocar nos vino á salvar de 
esta desgracia, y la Blanca pasó entre este vapor 
y el Guadalquivir, sin tocar á ninguno de los dos 
y á unas veinte brazas por nuestra popa, y no l e ­
jos del arrecife las anclas se afirmaron y la f r a ­
gata volvió á hacer cabeza al viento. Inmediata­
mente el general hizo seña l de encender los fuegos 
en los buques de vapor, para estar prontos, si se 
hiciese necesario, á ayudarse con las m á q u i n a s . 

Sin más novedad hemos llegado a l dia de hoy 
(14) en que, habiendo caído el viento, se han em­
pezado á poner en planta las resoluciones adop­
tadas. 

Se ha pasado la in t imación al gobernador de la 
plaza (copia n ü m . 1), la notificación al cónsul (co­
pia n ú m . 2), y una comunicación á los comandan­
tes francés é inglés (copia n ú m . 3). 

Han sido llevadas las dos primeras por na co­
mandante de estado mayor y un teniente de na­
v io : no han tenido estos oficiales que sufrir moles-
tía alguna ni ninguna clase de insultos; antes bien 
ambos gobernadores, c iv i l y mil i tar , los acompa­
ñ a r o n a casa del cónsu l , los convidaron con muchas 
instancias á que se quedaran á comer, y como 
nuestros emisarios se negasen, los fueron acompa­
ñ a n d o hasta dejarlos embarcados en su bote. 

En E l Progreso de Veracruz del 13 se halla i n ­
serto el traslado de un oficio del ministro de Rela­
ciones exteriores de 5 do Diciembre, en que, á 
vuelta de un largo p r e á m b u l o en que se pretende 
probar que las quejas extranjeras contra Méjico no 
son más que pretextos, se manda a las autoridades 
que cuiden más que nunca deque los extranjeros 
no sean molestados ni vejados, antes bien gocen 
de la mayor protección y seguridad. 

En el n ú m e r o de dicho per iódico correspon­
diente al dia de hoy (14) hay un decreto del tenor 
siguiente: 

i . José Lspez ü r a g a , general de división y en jefe 
del e jérci to de Oriente.—Considerando: que una 
fuerza extranjera armada se ha presentado en las 
aguas del ^olfo, y de un momento á otro puede 
ser invadido el terr i torio mejicano; que para el 
caso expresado el supremo gobierno tiene man­
dada la desocupac ión de la plaza de Veracruz y 
fortaleza de ü l ú a : que es deber de todo mejicano 
ocurrir á la defensa de la independencia é i n t e g r i ­
dad del te r r i tor io ; he venido en decretar: 

Art iculo 1.° Desde el instante en que desem­
barque fuerza armada extranjera, de cualquiera 
nac ión que sea, queda prohibida á los subditos de 
ella toda comunicación , ya sea de la plaza al in te­
r io r ó viceversa, á no ser con pasaporte de este 
cuartel general. 

A r t . 2.° Los infractores de esta disposición se­
r á n considerados y tratados como esp ías , y sus 
bienes confiscados. 

A r t . 3.° Queda t a m b i é n cortada l a comunica­
ción con los puertos ocupados por la fuerza i n v a -
soia. El individuo que sea aprehendido entre las 
l íneas ár. operaciones, será tratado como espía . 

A r t . i .0 Los que a d e m á s lo hicieren con el fin 
de proveer al enemigo de víveres ú otros recursos, 
se rán considerados traidores á la pat r ia , embar­
g á n d o l e s lo que conduzcan y confiscándolo, así co­
mo los bienes que posean. 

A r t . 5.° Estando mandado que los ganados y 

toda clase de semovientes sean retirados inmedia- \ 
tamente de cualquier punto que ocupe una fuerza 
extranjera, todos los objetos de esa naturaleza 
que se encuentren en el r ad ío de ocho leguas, pa­
sadas veinticuatro horas de la ocupac ión de dicho 
pun to , s e r á n considerados como propiedad p ú b l i ­
ca, ocupados por las fuerzas nacionales y destina­
dos á la proveedur ía m á s inmediata, sin perjuicio 
de la responsabilidad en que incurra el propieta­
r io por su desobediencia. 

A r t . 6.° En el t é rmino de veinticuatro horas 
desde la publ icac ión de este decreto, los d u e ñ o s 
de caballos en esta ciudad m a n d a r á n internarlos 
á una distancia de ocho leguas de la costa, ó los 
que lo prefieran se p r e sen t a r án al jefe superior de 
Hacienda para que proceda á comprarlos para el 
servicio de la nac ión . Los individuos que trascur­
r ido el t é rmino de veinticuatro horas no hubie­
ren hecho lo uno ó lo ot ro , s e r á n castigados con 
arreglo á las leyes, y les se rán recogidos los ca­
bal los . 

A r t , 7.° E n el propio t é rmino de veinticuatro 
horas los dueños de m u í a s se p r e s e n t a r á n en la 
m a y o r í a de plaza á hacer una manifes tac ión del 
n ú m e r o de bestias que posean en esta ciudad y los 
lugares en que las tengan situadas. Los que con­
travinieren á esta disposición q u e d a r á n sujetos á 
las mismas penas del articulo anterior. 

A r t . 8.° E l ciudadano mejicano que, faltando á 
sus deberes, no ocurriere á e m p u ñ a r las armas en 
defensa de su pa ís , y permanezca entre las fuerzas 

s e r á considerado como traidor á la 
patr ia . 

Cuartel general de la heró ica Veracruz, á 12 de 
Diciembre de 1861 .—José L ó p e z ü r a g a . — F r a n ­
cisco d e P , Car r i l lo , secretario. 

Día 15 .— A l redactar los tres documentos de que 
envío á V . E . copias, he seguido las indicaciones 
del s e ñ o r general de marina; por mi gusto, h a b r í a 
suprimido la frase en que se dice que nuestra m i ­
sión en nada se roza con la pol í t ica interior del 
pa í s ; pero en r igor , esto en nada nos compromete, 
pues solo se trata de la expedición e s p a ñ o l a : cuan­
do estén reunidas las fuerzas de las tres potencias, 
no será obs t ácu lo que impida llevar á cabo cnanto 
estas hayan acordado. 

En este momento (once y media de la m a ñ a n a ) 
llega de Sacrificios, en donde estaba desde ayer 
con una parte de las fuerzas navales, el vapor P á -
jaro del Océano; trae la respuesta del gobernador 
de Veracruz (copia n ú m . 4). 

Se deshace dicha autoridad en protestar de las 
buenas intenciones del gobierno mejicano; pre­
tende que no asiste á E s p a ñ a justicia alguna en 
esta guerra, y termina diciendo que puesto que las 
fuerzas e s p a ñ o l a s e s t án resueltas á ocupar la p l a ­
za y la fortaleza, no h a l l a r á n resistencia alguna. 

Las autoridades y la guarn ic ión se r e t i r a r á n , 
quedando la ciudad regida por el ayuntamiento y 
guardada por una pequeña fuerza de policía y por 
una legión de extranjeros armados, hasta que en­
t re el ejérci to español . 

Estamos levando y nos dirigimos á Sacrificios 
con todos los buques de vapor, m é n o s el Blasco y el 
Pizarra. 

A q u í doy fin á este por d e m á s extenso despa­
cho. En otro separado d a r é á V . E . cuenta de los 
importantes sucesos que t e n d r á n lugar de hoy á 
m a ñ a n a . 

Todo e s t á dispuesto para el desembarco y el 
ataque. Se u s a r á de las debidas precauciones sin 
hacerse gran caso del decreto de evacuación de la 
plaza, y sin dar tampoco mucha fé á la respuesta 
del gobernador. 

Dios guarde, etc. 
Firmado.—Juan Antonio L ó p e z de Ceballos.— 

E s t á conforme. 
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tismo casa muy mal con ese p e r p é t n o susto, con 
esa perenne y s i s temát ica de-confianza de que ha­
cen alarde cuando se trata de las relaciones de 
E s p a ñ a con las potencias de Europa y A m é r i c a . 

Este sentimiento de los pueblos, como el senti­
miento del honor en los individuos, tiene que ser 
forzosamente algo exagerado, algo intransigente, 
algo exclusivo; pero así como el individuo que no 
sabe regir y dominar al ú l t imo , llega á ser poco 
respetable y degenera fác i lmen te en f a n f a r r ó n ó 
en pendenciero, así las naciones, si por ventura 
se dejan llevar de a l g ú n partido ó de a l g ú n grupo 
de hombres polí t icos que tienen por norte exage­
rar y aun exasperar el pr imero, pueden l legar á 
verse aisladas y apartadas del congreso do las 
d e m á s naciones y de los asuntos de in t e r é s 
coman. 

Si por patriotismo se ha de entender en tiempos 
de paz, cuando la independencia de la patr ia no 
se hal la ni remotamente amenazada, el deseo ar­
diente de que ocupe el lugar que la es debido en­
tre las d e m á s naciones, el cuidado no m é n o s vivo 
de que no carezca de ninguno de los medios de de­
fensa que exigen los adelantos mil i tares; de que 
su ejérci to , su marina, sus plazas fuertes, su m a ­
terial de guerra, igualen ó superen á los de otros 
Estados, nadie nos lleva ventaja en ese sentimiento. 
J a m á s hemos negado al gobierno nuestro apoyo 
en cuanto mira á este fin; j a m á s hemos incurr ido en 
el error de una gran parte de la prensa pe r iód i ca , 
que a l paso que se muestra intolerante hasta m á s 
no poder con el gobierno en los asuntos internacio­
nales, le ataca rudamente cuando destina las sa­
mas necesarias al presupuesto de guerra . 

Pero si por patriotismo se ha de entender esa 
vidriosa susceptibilidad que viene á ser una perpe­
tua desconfianza de las fuerzas y del porvenir de 
a patria, y por consiguiente una p e r p é t u a ofensa; | 

sí por patriotismo se ha de entender el explicar 1 
hasta los actos de deferencia de las naciones a m i ­
gas por el móvil del miedo, y toda su polí t ica exte­
r ior por el móvil de la coáicia; sí hemos de apar­
tarnos de la Francia porque nos dicen que es ambi­
ciosa, de la Ingla te r ra porque es protestante, del 
Austr ia porque nos aseguran qne es peligrosa, de 
la Rusia porque se inclina á las reformas, de los 
Estados-Unidos porque vuelven la vista á la isla 
de Cuba, de la I ta l ia porque perturba a l Papa, y 
del Por tugal porque se enlaza cen la I t a l i a ; si he­
mos de reducirnos al aislamiento, á la inacc ión , n i 
comprendemos ese patriotismo , n i dudamos un 
punto de que los efectos de semejante sistema se­
r í an persuadir á todas las naciones de que pade -
ciamos una debilidad sin remedio, como en los 
tiempos en que Guil lermo I H y Lu i s X I V se r e ­
p a r t í a n la herencia del moribundo Cár lo s í l , sin 
hacer gran caso de las reclamaciones y protestas 
de este desgraciado monarca. 

E l patriotismo, como todo sentimiento v a r o n i l , 
ha de ser sóbr io , ha de estar fundado en la con­
fianza de las propias fuerzas y en la entereza del 
ca rác t e r : cuando se le exagera, cuando degenera 
en jactancia ó en desconfianza p e r p é t u a , se des­
naturaliza y pervierte, y sus efectos tienen que 
ser totalmente diversos de los que este noble 
sentimiento, cuando es verdadero y es tá bien r eg i ­
do, produce. 

Ninguna nación del mundo puede v iv i r impune 

E l Diar io E s p a ñ o l , en su número del do­
mingo, al hacerse cargo de los consejos que al­
gunos periódicos (los absolutistas) dirigen al go­
bierno para que en su política internacional imite 
la conducta de resistencia y el aislamiento que 
la capital del orbe cristiano opone á los embâ  
tes de la revolución, ha escrito un artículo de 
fuerte oposición al gabinete O'Donnell 

Para que nuestros lectores puedan juzgar de 
si es ó no exacta nuestra caliñeacion, vamos á 
copiar los principales párrafos de dicho artícu­
lo, haciendo notar en seguida en qué consiste 
la abierta hostilidad que encierra su espíritu 
contra el ministerio. 

A este trabajo nos impulsa la coincidencia de 
que La Epoca, en su Ultimo número, y á pro­
pósito del casamiento de la princesa Pia de Sa 
boya con el rey de Portugal, se expresa en tér 
minos análogos, abogando por una política en 
el exteriir que no es ciertamente la que sigue 
el conde de Lucena desde que ocupa el poder 
Semejante modo de obrar en los órganos más 
autorizados de la situación, supone que se ha 
comprendido, aunque algo tarde, la marcha 
errada que España ha adoptado, en sus relacio­
nes con las demás potencias de Europa, en los 
gravísimos asuntos q m hoy ocupan la atención 
del mundo, y que se trata de ir preparando el 
terreno para hacer una evolución que decoro 
sámente no pueden realizar los hombres que 
hoy mandan 

E l Diar io Español no extraña la ceguedad 
de los periódicos absolutistas, parque habiendo 
adoptado un tipo único para la política y la 
religión, no distinguen entre ambas cosas, 
su error tiene explicación. Estamos conformes 
con E l Diario Español, y por lo mismo pres­
cindimos de los razonamientos que hace con tal 
motivo, y pasamos á copiar lo que merece 
nuestros comentarios. 

Dice así E l Diar io : 
« P e r o cuando vemos reproducidos y aun plagia­

dos su sistema y sus palabras por otros diarios 
que no confunden la re l ig ión y la pol í t ica ; que 
no se dejan llevar de la santa có le ra de El iacím 
hasta tramar el exterminio de los pr ínc ipes ene-

dlcos absolutistas, á uno solo de los indepen­
dientes que haya jamás patrocinado esa política 
que E l Diario Español anatematiza ahora; ó 
lo que es lo mismo, que haya aplaudido la con­
ducta deí ministerio O'Donnell. ¿Y saben nues­
tros lectores lo que significan las frases de los 
más notables órganos de la situación vicalva-
rista, frases de última hora que revelan las an­
gustias del moribundo gabinete? Pues signifi­
can que de un modo vergonzante se pretende 
introducir modificaciones en la política exterior, 
que no se tiene el valor y la lealtad de confesar 
que ha sido inconveniente y en extremo perni­
ciosa para la nación. 

La situación en que España se ha colocado 
respecto á Italia después de la calda de Fran­
cisco I I , no ha sido la más oportuna para coo­
perar al sostenimiento del poder temporal del 
Santo Padre. 

Fraacia, para acometer al Austria, arrojó á la 
arena la cuestión de la unidad italiana, y teme­
rosa de los elementos revolucionarios que ella 
había amontonado, concertó el tratado de Vi 
llafranca, y desde entonces se afana, sola, ab­
solutamente sola, por encontrar una solución á 
los conflictos que ha creado. 

Nosotros debimos ser más previsores: ceder 
en lo ménos importante, para influir en lo que 
atañe á toda la cristiandad, y quizá con nuestro 
concurso, las cosas no se encontrarían en el es­
tado en que hoy están. 

El reconocimiento del reino de Italia por Ru 
sia y Prusia, con las protestas que le acompa 
ñan, nos imponen deberes que, si el gobier 
no los reconoce, según debemos juzgar al ver 
los artículos de sus oficiosos amigos, por ello nos 
felicitaremos, pues aunque no sean los hombres 
de esta situación los llamados á satisfacerlos, 
siempre es altamente notable el que al fin se ha­
llen arrepentidos, por más que no tengan ya 
tiempo para enmendarse. 

Tomamos acta de las palabras de E l Diario 
Español, que en un todo parecen dictadas por 
nuestro propio sentimiento. 

Dos asuntos han tenido el privilegio de em­
bargar casi exclusivamente la atención de los 

; círculos políticos desde el sábado: la próxima 
i vuelta á España del capitán general de la isla 
• de Cuba, Sr. Serrano, y el nombramiento del 
i general D. José de la Concha para sustituir al 
i Sr. Mon en la embajada de París. Mientras que 
': los periódicos ministeriales se afanan por per-
\ suadír de que á la salida de las últimas noticias 
i de la Habana no habia emprendido su viaje para 
| la península el señor duque de la Torre, y de 
I que seguirá, como hasta aquí, siendo uno de los 
i mejores y más firmes apoyos de la situación v i -

calvarista, porque su amistad cen el señor du-
mente por largo espacio de tiempo como Robinson \ que de Tetuan data de fecha muy antigua. E l 
en su isla, de spués de haber descubierto una hue- | Contemporáneo insiste en que el general Ser­
n a humana, encerrado tras sus empalizadas y en 
p e r p é t u a alarma. T a l conducta seria torpe en un 
pueblo débi l , porque exagerada la idea misma do 
su debilidad. En un pueblo fuerte, que acaba de 
conquistar en Africa copiosos laureles, que cuenta 
con fuerzas productoras y elementos de ataque y 
defensa que envidian la mayor parte de los otros 
pueblos, tal conducta y t a l sistema pol í t ico no p o ­
d r á n prevalecer j a m á s , » 

No dirigiéndose E l Diario Español en las 
anteriores lineas, como dice no dirigirse, á los 
periódicos absolutistas, sin duda alguna sus pa­
labras alcanzan únicamente á sus anteriores es­
critos y á los de sus demás colegas ministeria­
les, únicos órganos en la prensa que han de­
fendido esa política de desconfianzas perpétuas, 
que pertenece á un solo grupo, que expresa i n ­
tereses mezquinos, que revela estrechas miras y 
que pone de manifiesto los móviles bastardos 
que lo determinan. 

SI, el artículo de E l Diar io Español es una~ 
involuntaria protesta de lo pasado, protesta que 
se le ha escapado ó que con torpeza formuló al 
verse en la necesidad de tener que defender la 
nueva sórie de actos que tal vez preparan sus 
patronos. 

El artículo de El Diario Español es una 
dura censura de la política que el general 
O'Donnell ha sostenido por espacio de cuatro 
años, durante los cuales, el miedo por una par­
te, y la codicia, no de gloria, sino de mando, 
es lo que le ha conducido á tolerar terribles 
agravios unas veces, á cometer punibles debili­
dades otras, y siempre á incurrir en errores 
graves, en esos errores que son patrimonio ex­
clusivo de los que obran sin criterio propio, obe­
deciendo á la influencia de circunstancias secun­
darias, á las que se fia, no la dignidad y pros­
peridad de la patria, sino la existencia en el 
poder.' 

Las cuestiones de Italia, Marruecos, Cochin-
china, Venezuela y Méjico, respondan por nos­
otros de la verdad de nuestros asertos. 

En Europa, en Asia, en África y en Amé­
rica, el ministerio que preside el duque de Te­
tuan no ha practicado otra política que la que 

i rano viene de viaje hace dias, debiendo por lo 
• tanto llegar muy pronto á España; y lo hace 
• con tal tono de seguridad, que da á entender 
| que sabe á ciencia cierta lo que afirma, é incll-
", na á todo el mundo á creerle con preferencia á 
i los órganos oficiosos del gobierno. 
| Nos parece, sobre vano, aventurado por de-
j más el empeño que muestran los diarios minis-
j teriales por presentarnos al general Serrano tan 
• encariñado con el general O'Donnell y la situa-
j cion como pudo estarlo cuando partió á la isla 
i de Cuba y hasta algún tiempo después: hasta 
i' que supo que habia sido nombrado el general 
I Prim comandante en jefe de la expedición á 
j Méjico y ministro plenipotenciario de España 
| cerca de aquella república; y sobre todo, hasta 
i que por hallarse en completo desacuerdo con 
| este general sobre el reembarque de nuestras 
j tropas con motivo de los deplorables sucesos de 

Orizaba, se negó á enviarle á Veracruz los bu­
ques necesarios al efecto, y vió que el gobierno, 
después de haberle aprobado toda su conducta, 
aprobó también del mismo modo todo cuanto 
por su parte hizo el conde de Reus. 

¿No encuentra La Correspondencia, no ha­
llan los demás órganos del ministerio nada en 
la conducta contradictoria de este, capaz de 
haber hecho variar al general Serrano de su 
cariño hácía el general O'Donnell, y á la des­
concertada situación que este señor simboliza, 
por más que la amistad de los dos generales da­
te de fecha tan antigua? Pues nosotros vemos 
mucho, lo suficiente para justificar que el gene­
ral Serrano, estimándose en todo lo que vale y 

cuestión. La Epoca, á su vez, manifestó que 
era completamente infundado el rumor de di­
cha dimisión que las oposiciones hablan circula­
do, dando á entender, por el contrario, que le­
jos de que el marqués de la Habana hubiese 
pensado en dar semejante paso, reunía todas las 
probabilidades de ser nombrado embajador en 
París, y casi casi, que ya estaba acordado este 
nombramiento por el goblerro. Ayer se dijo ya 
que no habia nada de tal embajada, porque el 
general Concha quiso imponer, para aceptarla, 
ciertas condiciones á que no se prestó el señor 
duque de Tetuan; y algo de esto debió suceder, 
cuando í a Correspondencia de anoche vino 
anunciando secamente que no estaba acordado el 
nombramiento. Continuamos, pues, todos á os­
curas, sin saber á qué atenernos respecto del 
sucesor que el gobierno se propone dar al señor 
Mon; y no será extraño que, si supo, comose 
dice, que el general Serrano emprendió al Qn 
y por más que se disimule, el viaje de vuelta á 
España, espere á que llegue para brindarle, 
por via de desagravio, con la embajada de 
París . 

Pero ¿es creíble que el marqués de la Habana 
se prestase á aceptar lisa y llanamente seme­
jante embajada? Para nosotros no lo es de ma- , 
ñera alguna; y tanto es así, que para persuadir­
nos de que nos equivocamos en nuestro juicio, 
necesitaremos ver consumado el hecho. Si alguna 
cosa habia, no solo probable, sino creíble para 
nosotros, atendidos ciertos antecedentes noto­
rios de carácter oficial y personal, era la di­
misión que se atribuyó al general D. José 
de la Concha de la dirección de artillería. Es­
tos antecedentes son, por parte del gobierno, 
la aprobación que este dió al reembarque de 
nuestras tropas expedicionarias y á otros ac­
tos trascendentales del general Prim; y por la 
del general Concha, su opinión radicalmente 
contraria á la conducta seguida por el gobierno 
y por el general Prim en los asuntos de Méjico; 
opinión que no es un secreto para nadie desde 
que La Epoca lo manifestó así hace algunas se­
manas sin que el Interesado haya rectificado 
una manifestación que tanto le importaba, y 
sobre todo desde que al dar la misma Epoca 
la noticia de la probabilidad del nombramiento 
de aquel señor para la embajada de París, lo 
hizo congratulándose con la signifioaeion de 
este nombramiento, que no era otra que la del 
completo triunfo de las opiniones que dicho pe­
riódico sustenta sobre la cuestión de Méjico, 
contrarias á las que hasta aquí ha profesado y 
puesto en práctica el gobierno. 

Pues entonces, ¿qué es lo que á La Epoca 
le hizo creer probables el nombramiento del 
señor marqués de la Habana para la embajada 
en París, y el triunfo de sus propias opiniones 
sobre la cuestión de Méjico? No ha podido ser 
otra cosa que el suponer al gobierno predis­
puesto (¿qué decimos predispuesto?), resuelto 
á variar radicalmente las que ha venido po­
niendo en práctica y le tienen abrumado y des­
concertado en uno de los puntos más complica­
dos y temerosos de su política exterior. ¿Y es 
probable, se nos preguntará tal vez, que haya 
quien orea capa?, al gobierno de incurrir en 
una contradicción tan palmaria en su conducta, 
que acabarla por despojarle del poco prestigio 
de que ya goza en la opinión pública entre 
propios y extraños? Duro es tener que respon­
der afirmativamente; pero á ello nos autorizan 
la falta absoluta de fijeza de opiniones con que se 
ha conducido en una cuestión tan trascenden­
tal, sus torpezas, sus debilidades y las contra­
dicciones deplorables en que repetidas veces ha 
caldo por tales causas. 

Partiendo, pues, de"que el gobierno pensó un 
dia, un momento siquiera en variar de política, 
¿por qué no lo hizo antes de dar lugar á la di ­
misión del Sr. D. Alejandro Mon? 

Pero creemos que nos estamos cansando en 
vano en discurrir, siquiera sea en hipótesis, por 
antecedentes, ya sean tstos oficiales, ya perso­
nales, cuando tantos y tantos desengaños he­
mos presenciado, debidos á personas de quienes 
en ningún caso nos hubiéramos atrevido á es­
perarlos. 

Para nosotros lo será, sin duda, grande, el 
que el señor marqués de la Habana acepte sin 
condiciones de ningún género la embajada de Pa­
rís; porque no comprendemos se pueda ocultar 
á su perspicacia el grandísimo riesgo que corre 
de ir á hacer un papel pobre y desairado ante 
el emperador Luis Napoleón y su gobierno, á 
ménos que no le preceda la seguridad de que 
el nuestro ha variado ó trata de variar esen­
cialmente su polílica en la cuestión de Méjico. 
Mas á pesar de todo, como hemos visto tantas 
cosas, no nos sorprenderá que el duque de Te­
tuan se niegue á hacer concesiones al marqués 
de la Habana, y que esta señor acepte, sin em­
bargo, la embajaJa lisa y llanamente. Si así lo 
hiciere el general Concha, lo sentiremos por sa representa, como no es probable deje de hacer­

lo, rompa con el amigo y con la situación de I propio nombre^ p u e s 7 ^ ^ ^ n0 
quienes acaba de recibir tan marcados desaires, ! dude que su aceptación será considerada por la 
y para que se resista á aceptar ningún otro \ opinión pública como un acto deplorable de ab-
cargo, por honorífico y brillante que sea, de un \ dicacion; pues que á esto equivale el hecho de 
gobierno que no debe inspirarle ya confianza de j i r á servir una política con la cual no han esta­
que no le abandone á lo mejor en cualquiera | do conformes hombres de los antecedentes y de 

la posición que ocupa en España el señor mar-

migos de su c u ü o , pero que, sin embargo, sos- « revela una falta de sistema y una carencia ab-
tienen la misma in j i u t a b í l í d a d y explican los actos j soluta del convencimiento de las propias fuerzas, 
de todos los gobiernos por los mismos móviles de i que no go¡0 nog a.3|a log ¿QJQ^ Estados de 

codicia ó miedo, confesamos que no hallamos jus- ¡ ia Europa, sino que nos pone en ridiculo, amen-
tificacion alguna a esta conducta. , ' 4 " ° f , 

Creen haberla hallado estos diarios cuando han ! guando nuestra legítima representación, 

pronunciado la palabra paíríotismo; pero el pa t r io - " Cite E l Diario Español, fuera de los perió-

otra empresa que sus deberes y su patriotismo 
le aconsejen acometer. Obras son amores, dirá qués de la Habana 
para sí, y dirá bien, el general Serrano. j 

Y dejando por hoy al desairado duque de t ~ ~ " 
la Torre, y á que S. E. y el tiempo vengan | Todas las miradas están ahora fijas en Italia: 
pronto (más pronto seguramente de lo que al j comenzaremos, pues, nuestra diaria y rápida 
general O'Donnell y á la situación les conví~ i ojeada á los asuntos exteriores, dando cuenta 
niera) á quitar á todo el mundo dudas acerca de i de 133 noticias que al mencionado país se refle-
la actitud en que aquel llegará desde la Antilla ren- E1 ministro de Negocios extranjeros da 
con respecto al gobierno, vamos á discurrir, si- | Tarin ha comunicado á la Cámara, según nos 
quiera sea en hipótesis, sobre el nombramiento j lo avisa un despacho telegráfico, el reconooi-
del señor marqués de la Habana para sustituir i miento del reino por parte de Rusia y de Prusia-
al Sr. Mon en la embajada de S. M. en Paris. j En Lóndres lord Palmerston, contestando a 

Nosotros dimos la noticia, aunque sin salir una interpelación de lord Bentinck, acerca w 
garantes de ella, de que el general D. José de la misma cuestión, ha declarado á la Cámara 
la Concha habia hecho ó se proponía hacer di- i d0 lo3 lor6s que la Rusia ha reconocido la Ita"a 
misión de la dirección general de artillería, por j sin ninguna con lición. En cuanto á la contra-
no estarde acuerdo con el gobierno sobre pun- j dicción que podrá encontrarse entre esta declara-
tos graves de la cuestión de Méjico y sobre al- l cion del noble lord y la afirmación de lor 
guna incidencia muy significativa de la misma : Russell acerca de la existencia de esas conai-
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, „„, esa contradicción desaparece, según el | 
n Z i o de los Debales, atendiendo á las pala-
f /oronunciadas por el primer ministro inglés, 

nue este ha manifestado que la oórte de 
frinhabia rechazado las condiciones que al 

incipio habla intentado poner la Rusia á su 
Lconocimiento. 

De todos modos es evidente que este aconte-
ciento es de una verdadera y profunda im-
rtancia en cuanto que parece poner el sello 

i f la aprobación europea á la revolución verifl-
L en el territorio italiano. El mismo diarlo 

fancés que dejamos ya citado se ocupa de él 
n al^un detenimiento en su número del vier-

00 ^timo, y dice, entre otras cosas, lo siguien-
T- «La It'1''3» reconocida ya por las tres más 
randas potencias de Europa, puede decir que su 
ansa está ganada en los consejos de la diplo-
acia como lo estaba hace tiempo ante la ra-

" Y la simpatía general de los pueblos, 
í,, indudable que aquellas de las restantes 
naciones que rehusen ahora seguir el ejemplo 
Ldo por la Francia, la Inglaterra y Rusia, se 

• condenarán al aislamiento y perderán más con 
vano rencor y con su impotente mala volun­

tad que la misma Italia. Por su parte la Rusia, 
merced al paso decisivo que acaba de dar en la 
senda de la política occidental, ha atendido á 
gns verdaderos intereses. Al reconocer la Ita­
lia al dar esa primera prenda de su alianza con 
las ideas liberales, al abjurar así las tradiciones 
de la santa alianza, que habia tenido la desgra­
cia de representar durante cincuenta años, ella 
ba adoptado el medio más honroso y eficaz para 
apaciguar los espíritus, mejorar su situación 
interior y conjurar la peligrosa crisis que atra­
viesa en este momento.» 

La Patrie, comentando el mismo tema, que 
es actualmente el tema universal, se felicita con 
extraordinaria satisfacción de la conducta se­
guida por el gabinete de San Petersburgo, y se 
complace en advertir á Italia lo mucho que de­
be á la córte de las Tullerías. Según ella, la 
Intervención que acaba de ejercer la Francia 
para conseguir del emperador Alejandro el re­
conocimiento del reino italiano, es una nueva 
prueba de las simpatías que profesa á la nación 
que ha brotado de las batallas de Magenta y 
Solferino. El recuerdo de todos estos beneficios 
sirve á la Patrie para recomendar por centési­
ma vez á Italia que tenga prudencia y no se de­
je arrastrar por la corriente revolucionaria. 

Nosotros, por nuestra parte, aun sin juzgar 
en si la cuestión italiana y sin decidirnos en este 
instante por ninguno de sus extremos, no pode­
mos mónos de notar que las palabras del diario 
imperialista no han de lograr en el ánimo de los 
italianos todo el efecto que él pretende. Cierta­
mente el reconocimiento de Rusia es para Italia 
un suceso venturoso ,y ciertamente en ese suce­
so ha intervenido la mano de la Francia; pero 
también es cierto que la Italia ve ahora en la 
Francia el único obstáculo palpable á su cons­
titución definitiva, y esto de seguro no lo da al 
oVndo, á pesar de todos los reconocimientos 

Por lo que debemos al público y por lo que 
nos debemos á nosotros mismos, no contesta­
mos á los sueltos que ayer nos dedica E l Cons­
titucional, en los cuales se desentiende por 
completo de la cuestión del remate de los car­
bones en Filipinas, descendiendo á un terreno 
al cual nosotros no le seguiremos, puesto que 
difiere esencialmente del en que deben ventilar­
se los asuntos que interesan al país. 

De lo que sí estamos seguros es de que el 
Sr. Zabala, cuya honradez siempre hemos re­
conocido, no habrá quedado muy satUfecho de 
la conducta de E l Constitucional, puesto que 
de fijo ha contrariado las ideas de este señor 
ministro, que no pueden ménos de estar acor­
des con el de'aeo de que todos los asuntos de su 
departamento se examinen ámplia, amplísima-
mente. 

Por lo que respecta á las demás cuestiones 
que el órgano ministerial nos dice va á tratar, 
no solo esperamos lo haga, sino que le invita­
mos á que cuanto antes aborde los asuntos á 
que se refiere. 

Aunque muchas veces hemos contestado ya 
á afirmaciones análogas, sin embargo, no que­
remos dejar pasar la siguiente que E l Constitu­
cional fe permite por vía de desahogo. 

Dice el diario resellado: 
«Dice La Correspondencia, y creemos que es tá 

en lo cier to, qne E t REINO no es el ó r g a n o de la 
fracción disidente. Por lo ménos el Sr. Rios R o ­
sas parece que asegura á todo el que le quiere 
o i r , que no reconoce por suyas las opiniones de ese 
per iód ico .» 

Nosotros aseguramos que es completamente 
falso lo que asegura E l Constitucional. 

Hemos oído decir que el gobierno empieza á 
pensar sériamente en variar de política sobre al­
gunos puntos muy principales de la cuestión de 
Italia. 

¿Qué saben de esto los diarios ministeriales? 

Sin que creamos que Yictor Manuel y su mi­
nisterio no profesen cierta gratitud á Napo­
león I I I , ¿á quién se le oculta, en efecto, que el 
uno y el otro luchan ahora más con Napoleón 
que con nadie para alcanzar el objeto de sus 
constantes deseos? No abogamos ahora por la 
causa piamontesa ni por la causa de Roma; nos 
limitamos é exponer con sencillez los hechos, y 
al hacerlo, no podemos ménos de advertir que 
la Patrie atribuye al gobierno francés en los 
asuntos italianos más méritos de los que en 
realidad posee. 

¿Hasta dónde habrá llegado la amistosa i n ­
fluencia de Francia cerca de la córte de San 
Petersburgo para obtener el reconocimiento de 
la Italia? Nunca más allá del punto en que con­
cluya el interés de la Rusia en acceder á tal 
demanda. El paso de Napoleón, aunque conve­
niente para la córte de Turin, lo ha sido, pues, 
tan solo en el sentido de ser el medio de inteli­
gencia y comunicación entre potencias cuyas 
mutuas buenas relaciones estaban ya deseadas 
interiormente por ambas partes. La Patrie, 
por tanto, no ha pecado de modesta al enco­
miar la paternal solicitud de la Francia con 
respecto á Italia. 

No se crea, sin embargo, que dudamos de 
'os votos de la Francia por la solución de la 
íuesüon italiana. Creemos, por el contrario, 
que ahora más que nunca tiene interés Napo­
león en resolverla, tanto por verse libre de tan 
Penosa carga como en atención á otras compli­
caciones europeas pendientes; pero creemos al 
mismo tiempo, que el emperador francés, como 
hombre irresoluto y falto de firmeza de espíri­
tu, busca medios indirectos de conseguir lo 
núsmoque anhela, no atreviéndose á atacar de 
frente las dificultades, y luego pretende since­
rar su conducta, presentándola como una mez­
cla felicísima de tenacidad, de prudencia y de 
audacia. 

Por desgracia semejantes vacilaciones no son 
tan solo perjudiciales á los que las tienen, sino 
lúe lo son también á los que sufren sus conse­
cuencias. Nosotros no gustamos de hacer el pa-
Pel de profetas; pero ¿seria muy extraño que el 
día de mañana se arrepintiera Napoleón de lo 
que hoy hace si Italia realizara por propio im­
pulso sus aspiraciones y él entonces no conta-
r \ para sus planes ulteriores, con el reconoci-
Wento que pretende inspirarla y que de tanta 
utilidad le puede ser? No es esta una suposición 
'an aventurada que merezca completo desden. 

Napoleón, en la situación en que se encuen-
tra, debiera, por conveniencia propia, atender 
con cuidado al aminoramiento que actualmente 
experimenta su influencia en Italia; aminora-
ciento que no confesará en público el gabinete 
Watazzi, pero que tendrá probablemente en cuen-
la al obrar en secreto. 

Síntomas de que así empieza á suceder, los 
encontrará el jefe del vecino imperio en abun-
uanoia en todas las noticias que estos días se re­
ciben acerca del estado de los ánimos en el reino 
ae Víctor Manuel. 

Se nos ha asegurado que por la tesorería de 
la provincia de Oviedo se pagó recientemente 
un giro del Tesoro por valor de 18 á 20,000 
reales, que después ha resultado ser falso; y que 
á esta circunstancia se debe que el señor go­
bernador de la provincia, que se hallaba en 
Llanes con su familia, en uso de real licen­
cia, haya vuelto inmediatamente á aquella ca­
pital. 

Según escriben de Marsella á un periódico 
ministerial, S. M* la Reina madre renuncia de­
cididamente á volver á España. La carta aña­
de que con el importe de la posesión que ha 
vendido en Madrid, va á construir un palacio 
en París . 

La España da ayer esta noticia sin comen­
tario alguno. 

E l Contemporáneo, á su vez, dice lo que 
sigue: 

« T e n e m o s motivos para creer que la Reina ma­
dre no ba renunciado ni r e n u n c i a r á á volver á Es­
p a ñ a . Sabido es que si hoy vive en el extranjero, 
se debe á circunstancias independientes de su v o ­
luntad , y solo cuando desaparezcan los obs t ácu lo s 
que cierran la frontera á la ilustre desterrada, po­
d r á pensar si le l laman á E s p a ñ a sus sentimientos 
de madre y su amor a l trono qne supo fundar a l 
frenta de los partidos l i be r a l e s . » 

El señor ministro de la Gobernación ha lle­
gado anteayer á los baños de Arechavaleta. 

El ministro de Estado saldrá de Madrid á fines 
de Julio ó principios de Agosto, para tomar 
los baños en las provincias Vascongadas. Des­
pués pasará á la Granja para acompañar á 
SSvMMJ 

La Independencia Belga habla de una carta 
muy viva que el general Prim, á su llegada á 
Lóndres, habia dirigido á M. Dillault en res­
puesta á ciertas aseveraciones de su discurso. 

E l Constitucional, con un ahinco verdadera­
mente candoroso, ha negado la reunión de re-
sellados de que hace dos ó tres días hablaron 
otros periódicos. 

E l Contemporáneo, que creemos fué el que 
primero dió la noticia de esta reunión, sale ayer 
al encuentro del mal humorado diario ministe­
rial , y le dirige las preguntas siguientes: 

«¿Y qu ién dijo que la reunión habia sido de dipu­
tados? ¿No hay entre los ex-progresistas senado­
res y diputados, y otros que no son n i diputados n i 
senadores? 

Se conoce qne pica lo de la reun ión .» 
[Y tantol 

La Iberia de ayer se hace cargo de un cu­
rioso fenómeno que se está observando respecto 
de nuestro periódico con la prensa ministerial. 

Dice así nuestro colega: 
«En el estadio de la prensa es tá ocurriendo una 

cosa cuya significación no sabemos cuá l p o d r á ser, 
pero qne nos parece no debe pasar desapercibida 

Habla EL REINO, ó r g a n o de la fracción disidente, 
y por lo tanto de procedencia unionista; habla de 
reyertas entre los ministros , de la muerte de este 
gobierno, etc., y El Diario Español se le echa en 
c ima, d ic iéndole en son de burla, y subrayando la 
palabra, qne es tá liominado. 

T a m b i é n E l Constitucional, indignado porque EL 
REINO censura las informalidades con que se ha 
verificado la subasta del suministro de ca rbón pa 
ra los buques del apostadero de Fil ipinas, le l l a ­
ma « r id i cu l amen te vanidoso, chavacano y petu­
l an t e .» 

Entretanto—y nótese bien esto—La Epoca, nai-
nisterial como los colegas citados, trata á EL REI­
NO, no solo con cor tes ía , sino con gran c a r i ñ o . T é n ­
gase presente que La Epoca tiende hace dias á la 

polí t ica de a t r acc ión , y se felicita con la idea de 
que todos vuelvan á ser unos. 

Ahora bien: ¿qué pensar de todo esto, y de la 
diferente act i tud en que ae hallan colocados E l 
Diario, La Epoca y E l Constilucionatl ¿Que la situa­
ción actual atrae y rechaza, todo á la vez, al jefe 
de los disidentes? Esto, cuando m é n o s , p r o b a r á 
qne en el mismo seno de la si tuación hay tenden­
cias é intereses cada vez m á s opuestos, y que con­
forme los sucesos avanzan, más se patentizan l a 
escisión y la divergencia de que tantas veces nos 
hemos ocupado .» 

Manresa; 19, M é r i d a , Barcelona; 20, A l c á n t a r a , 
dem. 

Se anuncia en Francia la r eun ión en Setiembre 
de una especie de concilio que pres i . l i rá el carde­
nal arzobispo do P a r í s , y que se dice t e n d r á algua 
enlac; cou las negociaciones entabladas para el 
arreglo de la cues t ión de Roma. 

Ha llegado á Madrid el conde de Carbailar, 
que va á Turin, por encargo del rey de Portu­
gal, á ponerse á las órdenes de la princesa P ía , 
á quien acompañará en su viaje á Lisboa. 

Dice E l Contemporáneo que hace mal La 
joca en creer que el general Serrano no se. 

embarcará hasta el 18 ó el 20, época en que 
llegará á la Habana el Sr. Mazo. 

E l Contemporáneo sabe que el general Ser­
rano se embarcó el dia 4, y que del 20 al 25 
estará en Europa. 

Leemos en E l Contemporáneo: 
«Al ver en los per iódicos del gobierno que el ge­

neral Serrano seria nombrado probablemente em­
bajador en Paris, dij imos que nos parec ía muy 
p r o b l e m á t i c a la acep tac ión de este cargo por el 
que ya podemos l lamar ex-capitan general de 
Cuba. 

Hoy tenemos la seguridad de que el duque de 
la Tor re no a d m i t i r á ni la embajada de P a r í s n i 
n ingún otro nombramiento hecho por el gabinete 
actual. 

Nuestros lectores, el púb l ico todo y los orga­
nillos del gobierno saben ya que cuando damos 
una noticia, no tarda en conf i rmarse .» 

El Sr. Comyn, subsecretario del ministe­
rio de Estado, parte hoy para Biarritz, des-

donde, con su señora, irá á tomar los 
baños de Vichy. Durante su ausencia le susti­
tuirá en la subsecretaría de Estado el Sr. L i -
gués, director de política, quien debe llegar á 
Madrid de mañana á pasado. 

E n v i r tud de consulta hecha al ministerio de la 
G o b e r n a c i ó n por el de Hacienda, se ha expedido 
por el primero, s e g ú n dice un per iód ico minis te­
r i a l , una real ó r d e n circulada á los gobernadores 
de las provincias, en la que se dictan las disposi­
ciones siguientes; 

1. ° Quo no puede introducirse en ter r i tor io es­
pañol n ingún l ibro impreso en el extranjero y re­
dactado en castellano, cualquiera que sea su í n d o ­
le, sino precediendo el permiso del gobierno y con 
arreglo al pá r ra fo segundo del ar t . 15 sobre p r o ­
piedad l i teraria, eomo á las partidas correspon­
dientes del arancel de aduanas. 

2. a Que no p o d r á n introducirse tampoco los 
libros redactados en otros idiomas, cuando sean 
contrarios a l dogma y á la moral cristiana, ó si se 
consideran perjudiciales a l sostenimiento de las 
instituciones vigentes. 

3. a Que estas obras h a b r á n de sujetarse en el 
pr imer caso al examen del diocesano ó de las per­
sonas que esta delegue en los puntos de su d i ó c e ­
sis donde radiquen las aduanas, y en el segundo 
al de los fiscales de imprenta por conducto del go­
bernador de la provincia ó de la autoridad local 
correspondiente. 

Y 4.a Que prohibida la in t roducc ión de un l i ­
bro, d e b e r á devolverse á condición de que se re ­
exporte al extranjero, á no ser que se haya i n t r o -
dmido fraudulentamente, en cuyo caso d e b e r á n 
inutilizarse los ejemplares. 

Dice la Patrie del 12 del actual : 
« P a r e c e ser que las negociaciones que se enta­

blaron entre la Francia y la Rusia, han dado por 
resoltado un favorable acuerdo entre estas dos 
potencias. 

Los, puntos principales á que se d i r i g í an , son, 
s e g ú n creemos, los siguientes: 

L a Francia y la Rusia e s t án de acuerdo acerca 
de la solución que debe darse á las cuestiones de 
los cristianos de Oriente. L a Francia p r o t e g e r á á 
los cristianos, y la Rusia á los cismát icos de d i fe ­
rentes r i tos. 

Ambas potencias han apreciado igualmente los 
asuntos de I ta l ia ; y al admitir la necesidad de r e ­
conocer los hechos consumados, se han convenido 
también sobre el punto de vista en el que conven­
dr ía que el gabinete de T u r i n entrase respecto de 
lo no resuelto, y muy principalmente el evitar todo 
acto del cual pudiesen nacer complicaciones para 
Europa y peligros para la I ta l ia misma. 

En fin el acuerdo de la Francia y de la Rusia 
sobre la solución que podr ía recibir el conflicto que 
divide hace tiempo la Dinamarca y los Estados 
alemanes. 

Nosotros no queremos dar á las consecuencias 
de estas noticias más importancia de la que tienen 
realmente; pero no podemos ménos de ver en todo 
esto los indicios de una alianza entre estas dos 
potencias .» 

Por lo que pueda Interesar á muchas famil ias , 
insertamos la siguiente lista de los puntos que 
ocupan los regimientos de linea y batallones de 
cazadores: 

Regimientos de linea.—-Rey, uú tn . 1, en Cád iz ; 
Reina, 2, Tarragona; P r inc ipe , 3 , Va l l ado l id ; 
Princesa, 4, Barcelona; Infante, 5 , Zaragoza; Sa-
boya, 6, i d . ; Afr ica , 7, Badajoz; Zamora , 8, L é r i ­
da; Soria, 9, M á l a g a ; Córdoba , 10, Granada; San 
Fernando, 11, Madr id ; Zaragoza, 12, Mahon; M a ­
llorca, 13, L é r i d a ; Amér ica , 14, Granada; E x t r e ­
madura, 15, Tortosa; Castil la, 16, Vi to r i a ; B o r -
bon, 17, Madr id ; Almansa, 18, Val ladol id ; Galicia 
19, M á l a g a ; Guadalajara, 20, Pamplona; A r a g ó n , 
2 1 , C o r u ñ a ; Gerona, 22, Valencia; Valencia, 23, 
L u g o ; Bai lón, 24, Valencia, Navarra , 25, Burgos; 
Albuera , 26, Barcelona; Cuenca, 27, Guadalajara; 
Luehana, 28, Palma de Mallorca; Cons t i t uc ión , 
29, Valencia; Iberia , 30, L é g a ñ a s ; Astur ias , 3 1 , 
Sevilla; Isabel I I , 32, Zaragoza; Sevilla, 33, Ceu­
ta; Granada, 34, Mahon; Toledo, 35, Madr id ; B r ú -
gos, 36, Valencia; Murcia, 37, Ceuta; L e ó n , 38, 
Barcelona; Cantabria, 39, Val ladol id ; M á l a g a , 40, 
Gerona; Fijo de Ceuta, en el mismo Ceuta. 

Batallones de cazadores.—Num. 1, C a t a l u ñ a , en 
Sevilla; B, Madr id , Mel i l la ; 3, Barcelona, M a d r i d ; 
4, Barbastro, San toña ; 5, Talavera, San Sebastian; 
6 ,Tar i fa , Burgos; 7, Cniclana, Algeciras; 8, Figue-
ras, Madr id ; 9, Ciudad-Rodrigo, Santiago; 10, A l ­
ba do Termes, Lé r ida ; U , Arapiles, Madr id ; 12, 
Baza, Madr id ; 13, Simancas, Sevil la; 14, Las N a ­
vas, Madr id ; 15, Vergara, Granada; 16, Anteque­
ra , Burgos; 17, Llerena , L e g a n é s ; 18, Segorbe 

Nuestro valiente compatriota el coronel de 
zuavos Mar t ínez , que, procedente de las lilas car­
listas, tanta glor ia a lcanzó en A f r i c a , Crimea é 
I t a l i a , ha renunciado el ba s tón de mariscal del 
imperio que se le ha ofrecido por el emperador de 
los franceses. L a causa de esta a b n e g a c i ó n h o n ­
ra sobremanera á nuestro ilustre compatriota, 
pues para haber ascendido al más alto grado m i l i ­
tar del imperio, tenia que renunciar á la naciona-
idad españo la , sacrificio en que no ha querido 

consentir. Excusamos decir que nuestro bizarro 
paisano tiene todas las condecoraciones notables 
de Francia, ganadas con actos de valor ex t r ao rd i ­
narios. 

En San Petersburgo corre el rumor de qne se 
p u b l i c a r á el 26 de Agosto, dia en que se c e l e b r a r á 
el mi lés imo aniversario de la fundación del impe­
r io ruso, un manifiesto que e s t a b l e c e r á un Consejo 
del imperio y la trasformacion del Consejo i m p e ­
r i a l en un Senado de boyardos. Á este manifiesto 
p r e c e d e r á , el 14 de Agosto, un decreto en que se 
d e c l a r a r á la supres ión de las penas corporales. 

E l 25 de Junio ú l t i m o , aniversario del adveni ­
miento del su l t án al trono de sus mayores, tuvo 
lugar en Constantinopla una solemne recepc ión 
del cuerpo d ip lomát i co extranjero y de los altos 
dignatarios del pa í s . E l gran visir dió con tan 
fausto motivo un esp lénd ido banquete á los r e ­
presentantes extranjeros acreditados cerca de 
S. M . I . , a l que asis t ió nuestro encargado de ne­
gocios, Sr. Sorela. 

S e g ú n las noticias de la Habana que alcanzan 
al 15 de Junio, el mercado de a z ú c a r e s ha mejo­
rado en general , h a b i é n d o s e realizado algunas 
partidas para el extranjero , con el adelanto de un 
cuarto de real por arroba sobre los precios ante­
riores. 

Para E s p a ñ a se han hecho algunas, en las que se 
han pagado desde 9 3/4 á 20 rs. por quebrados de 
primera de tren c o m ú n , y hasta 13 rs. por b l a n ­
cos floretes de trenDerosne. 

Blancos: inferior á regular , de 11 á 11 1/2 rea­
les arroba; i d . bueno á superior, de 11 3/4 á 12 
reales arroba; i d . florete, de 12 á 12 1/2 rs. a r ro ­
ba; de tren bajo á r egu la r , bueno á superior, do 
10 3/4 á 13 rs. arroba. 

Quebrados: inferior á regular , n ú m e r o s 12 á 14, 
de 7 1/4 á 7 3/4 rs. arroba; i d . buenos, n ú m e r o s 15 
á 16, de 8 á 8 1/4 rs. arroba; i d . superior, n ú m e r o s 
17 á 18, de 8 1/2 á 9 rs. arroba; i d . floretes, n ú m e ­
ros 19 á 20, do 9 1/2 á 10 rs . arroba. 

Cucuruchos: inferior á regular , n ú m e r o s 5 á 9, 
de 5 á 6 rs. arroba; i d . bueno á superior, n ú m e r o s 
10 á 11, de 6 3/4 á 7 rs. arroba. 

Mascabados: sin a l t e rac ión en los precios, buena 
demanda, y e x p o r t á n d o s e r á p i d a m e n t e todas las 
existencias, la mayor parte para el Nor te . 

E l café sigue muy solicitado, y sus precios con 
una tendencia muy marcada de alza; s e g ú n las ú l ­
timas noticias de Cuba, se cotizaba all í de 18 á 19 
pesos fuertes quintal , que son los mismos qne r igen 
a q u í . 

En nuestra p e n í n s u l a se corroboran todas las 
noticias de excelente cosecha en las provincias del 
Norte y del centro, siendo las del M e d i o d í a las 
que la obtienen con m á s desigualdad, asi como en 
Valencia, que es bastante escasa en seda y en f r u ­
tos, aunque abundante en granos. 

Esto en cuanto á cereales; en cuanto á aceites, 
s e g ú n escriben do algunos puntos productores del 
interior do Anda luc ía , los olivares presentan el 
mejor aspecto, y si no ocurre alguna desgracia en 
el tiempo que falta á la reco lecc ión , esta s e r á 
abundan t í s ima , cual no so ha conocido ya hace 
a ñ o s . 

E l mercado harinero de Santander ha estado a l ­
go animado, hac iéndose operaciones á precios poco 
diferentes do los qne ya conoc íamos , pues fueron 
desde 17 1/2 por las clases de primeras buenas, y 
18 por marcas acreditadas. 

En los d e m á s mercados se sostienen los precios 
anteriores, sin que haya operaciones de i m p o r ­
tancia. 

Á pesar de los esfuerzos de los alcistas, ha con­
tinuado descendiendo el precio del consolidado, 
que empezó la semana anterior á 49.25 y hoy que­
da á 49-20. 

L a diferida ha obtenido mejor cambio, l legando 
á 4 4 . 

Las obligaciones del Estado para ferro-carriles, 
muy solicitadas, han subido á 9 1 . 

El cambio sobre L ó n d r e s á ̂ 50-25, y sobre P a r í s 
á 5 - 2 4 . 

En la Bolsa de hoy quedaba el c o u s o l í d a d o á 
49-20, 30 y 35 c , publicado; á plazo, 49-35 ün 
cor. á v o í . 

E l diferido, á 43-95, publicado. 
L a deuda de l personal á 19-20, publ icado. 

CRÓNICA GENERAL. 

¿De dónde ha sacado el redactor del Diario de avi ­
sos de Madrid que sean los hijos de la ballena los 
que cometen los abusos que denuncia en su n ú m e ­
ro de hoy? 

¿No sabe nuestro caro cofrade que en esta có r t e 
se encierran seres de todos los pueblos y aldeas 
de E s p a ñ a y del extranjero , y quo á veces los f o ­
rasteros no son los que ménos torpezas é inconve­
niencias cometen? 

¿Ha visto, por ventura, la part ida de bautismo 
de cada uno de los que han arrojado piedras al 
cocodrilo y al macho cabrio del Botánico? 

Puede muy bien, y en su derecho e s t á , denun­
ciar los abusos y actos de barbarie que presencie 
ó de que tenga conocimiento; pero no creemos que 

( obra en justicia a l decir que solo son los hijos de 
Madr id los que faltan de ese modo, pues mas de 
una vez hemos presenciado hechos parecidos, ó 
m á s graves, ejecutados por personas cuyo acento 

ó habla no era en verdad el de los hijos de la ba ­
llena. 

En todas partes y por toda clase de gentes so 
cometen abusos y faltas de la misma naturaleza, 
sin quo por eso creamos sea preciso pedir un guar­
dia urbano ni para cada tres ni ann para cada cien 
personas. A l rey lo que es del rey. 

Cada dia se ven más concurridos los bailes y funcio­
nes de pó lvora que se dan en los jardines l lama­
dos Paraíso y Elíseo Madri leño. Vemos con gus­
to que el pueblo de Madr id va tomando afición á 
esta clase de diversiones, en las . • c ó m o d a y 
holgadamente se disfruta de una mús ica grata , de 
ejercicios de pi ro técnica , de lindas iluminaciones, 
de ordenados bailes, de vistas disolventes, y sobre 
todo, de embalsamado ambiento y de grata so­
ciedad. 

Mucho nos agradarla el que la empresa que t ie­
ne á su cargo el Eliseo Madrileño adquiriese el 
terreno que tiene á espaldas de su elegante j a r d í n , 
no solo para ensancharle, sino para prevenirse 
para el dia en que le obliguen á remeter la facha­
da para dar ensanche al paseo de Recoletos. 

Nos e x t r a ñ a quo nadie se haya acordado, para 
fandt r esta clase de diversiones campestres, del 
l indo j a r d í n del T ívo l i , y del hermoso solar que 
hay en el Prado entre el palacio de Xifré y la p l a ­
ter ía de M a r t í n e z . Sitios m á s á propós i to para el 
objeto no se encuentran en todo Madr id . 

Las aceras de la calle del Baño tienen levantadas ó 
hundidas la mayor parte de las losas, con grave 
exposición de los t r a n s e ú n t e s , y sobre todo de los 
pobres ciegos é impedidos. A l municipio toca r e ­
mediar este mal . 

Y a está concluido el plano de la importante refor­
ma que debe hacerse en la calle de Preciados, y 
que tiene por objeto abrir una ancha via que p o n ­
ga en comunicac ión el centro y uno de los extre­
mos de la coronada v i l l a . L a calle de Preciados 
y la del Carmen, un iéndose en una por medio de 
una gran plazuela que se fo rmará entre el P o s t i ­
go de San M a r t i n y la calle de San Jacinto, se 
a b r i r á n paso, atravesando las de Jacometrezo, 
T r a v e s í a de Moriana, Tudescos, cal le jón del Per ­
ro, Si lva, Justa y Pera l ta , á encontrar casi en 
linea recta la de la Flor Baja, por la que s e g u i r á 
la misma recta hasta la de Leganitos. 

Esta nueva calle, cuyos desniveles desaparece­
r á n , q u e d a r á convertida en una espaciosa y c ó m o ­
da calzada que p o n d r á en comunicac ión directa, y 
m á s corta, por consiguiente, la es tac ión del N o r ­
te con la Puerta del Sol , y d a r á nueva vida, con la 
reforma y ensanche sucesivo de las calles de Ja­
cometrezo y Tudescos, á todo el terreno y barrios 
contiguos á los que ha de cruzar. Es de adver­
t i r que esta p ro longac ión de las calles del Car­
men y Preciados se r ea l i za rá sin perjuicio del 
ens-nche de esta ú l t i m a en la dirección que hoy 
sigue hasta desembocar en la plazuela de Santo 
Domingo. 

Parece que muy pronto comenzarán las obras de la 
nueva cárcel de V i l l a que se proyecta construir en 
las afueras de la puerta de Santa B á r b a r a , para lo 
cual se va á proceder á cercar el á r e a de todo el 
solar. 

¡Dios quiera que esta cerca no dure tanto como 
la inmemorial del hospital de la Princesa! 

Después de tres dias de larga discusión , se ha 
aprobado con algunas modificaciones la propuesta 
del empresario del gas de Madr id , en que habia 
ofrecido algunas mejoras y rebajas, y entre otras 
canalizar en breve espacio todo el pe r ímet ro que 
comprende el ensanche de Madr id . No obsta, sin 
embargo, esto para que desde luego se provea á 
C h a m b e r í y al barrio de las P e ñ u e l a s , y á las o r i ­
llas del Manzanares, del competente n ú m e r o de 
serenos y de algunos centenares de faroles aun­
que sean de aceite. Recomendamos al Sr. D . A n ­
drés Tav i ra que no ceje en este p r o p ó s i t o . 

E n las oposiciones á las cátedras de latin y castella­
no de los institutos de Vergara , Huesca y P a m ­
plona, han obtenido los primeros lugares de las 
ternas propuestas por el t r ibunal de censura, don 
Ramos Balar t y Granada, D . Francisco Ar ias de 
Reina y Serrano, y D . Ulpiano Gómez C a l d e r ó n : 
el primero, anciano profesor qne sus t i tu ía la c á -

| tedra de re tór ica y poét ica de Huelva, y los otros 
e dos, jóvenes profesores que se han distinguido en 

otras oposiciones. 
El Sr. Ar ias de Reina ha obtenido también el 

primer logar de la primera terna en las oposiciones 
á las de Almer ía , Caste l lón y Baleares. 

Felicitamos por ello cordialmente aISr . Arias de 
Reina, y aplaudimos la imparcialidad del t r i buna l , 
que ha hecho just icia á su reconocido m é r i t o . 

E l Sr, Domeneoh acaba de pintar en un lienzo de 
grandes dimensiones la crucifixión de Nuestro 
S e ñ o r Jesucristo, para la exposición a r t í s t i c a de 
este o toño , la que, según personas entendidas que 
la han vis to, es una obra notable en todos sen­
tidos. 

Nos alegramos sobremanera que haya entre la 
juventud que cul t iva el arte quien tenga en cuen­
ta asuntos religiosos, en los que tanto sobresalieron 
loa e s p a ñ o l e s . 

Se ha repartido el cuaderno5,° déla magnifica ed i ­
ción del Quijote, que se es tá imprimiendo en las ofi­
cinas t ipográf icas de la imprenta nacional. Acom -
p á ñ a n l e , como á los anteriores, tres hermosas l á ­
minas grabadas en cobre. Parece que la edic ión 
es tá casi agotada, y sin duda el creciente favor del 
públ ico anima más cada dia al editor de esta p u ­
blicación, Sr. Dorregaray, á no escasear gastos n i 
diligencias á tin de que dicha edición sea verdade­
ramente monumental . 

¿Qué empleo se ha pensado dar al gran caudal de 
1 aguas sobrantes de la nueva fuente de la puerta 
| del Sol y al de las de la Red de San Lu i s y del 

Prado? 
No podemos suponer se las deje i r por el a lcan­

tar i l lado general, estando tan escaso de riego e l 
j a r d í n Bo tán ico , el Ret i ro , loa jardines do ¡a plaza 
de Oriente, los del Campo del M o r o y los paseos 
de la Ronda. 

Noa hallamos en el caso de excitar la a t enc ión 
de la autoridad local para que no deje pasar des­
apercibido este recuerdo. 

No ha podido ménos de causarnos asombro la con­
t e s t ac ión que el dueño de la casa de la calle del 
Arena l , esquina á l a de la Bodega de San M u r t i n , 
ha dado á nuestro colega La España , ¿A quién no 
causa asombro oir decir que la citada casa no e s t á 
fuera de la al ineación general, siendo así que la 
magnífica casa que se e s t á acabando de construir 
en la mencionada^calle de la Bodega con vuelta á 
la de la Flora , es tá remetida mas de siete piés? Una 
de dos: ó el nuevo constructor ha faltado á la a l i ­
neac ión , ó el propietario reformista. Nosotros 
creemos, y con nosotros el públ ico en general, que 
la casa que es tá faltando á la al ineación es la que 
hace esquina á la calle del Arena l , y que por lo 
tanto ha hecho muy mal el ayuntamiento en auto­
rizar el levantamiento del nuevo piso sin obl igar 
al remetimiento de la fachada del costado. 

Nadie niega que la casa es de buena construc-
eion y de gran solidez; pero entre esto y querer 
hacer ver que e s t á en buena línea por la parte del 
costado, hay una notable diferencia. 

Entre las infinitas calles que reclaman hace tiempo 
el renuevo de sus aceras, se encuentran con m á s 
urgencia, la de la Aduana, San Jac in to , S a r t é n , 
Estrella, Ol ivo , Lope de Vega, OUvar y J e s ú s y 
M a r í a . Encarecemos de nuevo al señor corregidor 
disponga cuanto antes esta reforma que afecta muy 
en poco á los intereses del m u n i c i p i ^ pues la ma­
yor parte de ella grava sobre los propietarios en 
cuyas fincas radican las aceras reformables. 



EL REINO.—Lunes 14 de Julio de 1862. 

Reuniones edificantes,—ho son bajo todos conceptos 
las que tienen lugar todas las noches, de spués de 
la una do la madrugada, en dos ó tres puestos de 
agua del sa lón del Prado, frente á la iglesia do San 
Fermiu; allí se r e ú n e la sociedad más selecta en 
P A L O M A S TORCACES, alternando estas con un 
n ú m e r o rcspatablo de pá j a ros de cuenta, con los 
cuales tuviera muchas cuentas que ajustar la p o l i ­
cía si do ellos se ocupara; á las canciones más obs­
cenas, a c o m p a ñ a d a s por sus correspondientes g u i ­
tarras, alternan muy á menudo discusiones acalora­
das y g r i t e r í a atroz, mezc lándose en ella la navaja 
y el puña l . Los vecinos de aquellos sitios se ven 
obligados á retirarse de sus balcones para no 
aprender t é rminos nuevos y que, como es consi­
guiente, no se hallan en diccionario a lguno, ni aun 
en el de la Academia e s p a ñ o l a . 

Y á todo esto, la policía i m p á v i d a , sin molestar 
tan selectas reuniones, y los d u e ñ o s d é l o s puestos, 
i los que los es tá prevenido que deben retirarse á 
la una, no lo cumplen, b u r l á n d o s e de quien dió la 
ó rden . Anunciaremos en nuestro per iódico el n ú ­
mero de muertos ó heridos que salgan de dichos 
puestos para el hospital ó casa de socorro, que á 
nuestro modo de ver, no de j a r án de ser algunos, si 
siguen las escenas mencionadas y se cumplen con 
tanta exactitud los bandos de policía como has­
ta hoy . 

Según se lee en una correspondencia de Londres 
el regalo de boda que la reina Victor ia de I n g l a -
ter ta ha hecho á su hija la princesa A l i c i a , que 
acaba de casarse con el pr íncipe de Hesso, consiste 
en una bella pulsera engastada con perlas y d ia ­
mantes, con los retratos de S. M . y el p r ínc ipe A l ­
berto, rodeados de piedras preciosas,' En lo alto 
de esta alhaja se ve la corona real con los retratos 
del principe Lr.is y la princesa Al ic ia y sus m o n o ­
gramas al p ié . L a reina le ha regalado a d e m á s 
tres anillos, en conformidad con la antigua usan­
za: uno de diamantes, otro de esmeraldas y otro 
de rub íe s . E l regalo del pr ínc ipe de Gales consiste 
en un rico aderezo y una hermosa t iara de perlas 
y diamantes. Las doncellas que a c o m p a ñ a n al a l ­
tar á la desposada la hacen otro presente, en l a 
forma do un servicio de t é de plata sobredorada. 
E l regalo del p r ínc ipe Alber to fué preparado a n ­
tes de su muerte, y consiste en una pulsera para 
cada brazo, un soberbio broche y una esp lénd ida 
t iara de oto, diamantes, esmeraldas y otras p ie­
dras preciosas de inestimable valor . L a princesa 
de Prusia ha presentado á su ilustre hermano un 
neceser de é b a n o ornamentado, forrado de tercio­
pelo y con todas las piezas interiores de oro puro 
exquisitamente labradas y grabadas con las armas 
reales. 

H a fallecido en Londres la señora doña Ana Hamll-
ton de Losada, esposa del distinguido cronome­
tr is ta e spaño l D , J o s é R o d r í g u e z de Losada, Una 
numerosa y selecta concurrencia de e s p a ñ o l e s , i n ­
gleses é hispano americanos formaba el cortejo fú­
nebre que a c o m p a ñ ó al cementerio el c a d á v e r de 
la respetable señora el 23 ú l t i m o . En los carruajes 
de luto que a c o m p a ñ a b a n el f é r e t r o , se veia al ex­
celent ís imo Sr. D . Juan Francisco L u x á n , al mar­
q u é s de Perales, a l hijo del conde de Torre-Diaz, 
al conde de Morol la (general Cabrera), á D . Cr i s ­
t ó b a l de Murr ie ta , á D, B , de Cuadra, al conde de 
Vis ta -F lo r ida , al ingeniero naval e spaño l D , A n ­
tonio Blanco, al ingeniero ing lés D . Jaime Napier, 
á D , Isidro Bre tón M a r t í n e z , al conocido editor 
O. Manuel Rivadcneyra, a l Sr, Balleras, agente en 
Londres del banquero Salamanca, á D , Nicasio 
Sauvalde, de la comisión de Hacienda, y á otras 
muchas personas notables. T a m b i é n fué hasta el 
cementerio, con otras s e ñ o r a s , doña Marmolistas 
Rosas de Verreros, hi ja del ex presidente Rosas, 
de Buenos-Aires, Entre los muchos carruajes par ­
ticulares figuraban el de l a embajada de E s p a ñ a y 
el de la embajada del P e r ú , E l funeral fué suntuo­
so y l lamó mucho la a tenc ión al pasar por la c é l e ­
bre calle del Regente. 

No hace mucho que el Sr . Losada se opuso i 
que sus relojes figuraran en el departamento in 
g l é s de la exposición de Londres, porque dijo que 
aun cuando no construidos en E s p a ñ a , é l era es­
paño l , y entre los productos de su pa ís era donde 
deb ían colocarse. 

Rasgos como este, de esp í r i tu verdaderamente 
nacional , t e n d r á n siempre todas nuestras ala 
bauzas. 

E n la nueva distribución han quedado divididas en 
estaciones te legráf icas de servicio permanente 
aquellas que se hallan abiertas a l púb l i co todo el 
día y toda la noche. 

Deservicio de día completo, aquellas que se ha 
l ien abiertas hasta las nueve de la noche; y l i m i 
tado, las que solo tienen servicio de nueve á doce 
por la m a ñ a n a , y de dos á cinco por la tarde, en 
invierno; y en verano de nueve á doce por la ma 
ñ a ñ a , y de dos á siete por la tarde. 

Hó aqu í las diferentes clases de estaciones: 
£síaciones de servicio permanente.—(De noche y de 

dia,) 
Albacete. — Algeciras. — Alicante . —Almansa 

— A l s á s u a . — A n d ü j a r , —Badajoz, —Barcelona 
— Benavente. —Betanzos. — Bilbao. — Burgos.— 
Cád iz . — Calatayud. — Carcagento. — Cartagena 
— C a s t i l l e j o . — C o r u ñ a . — F e r r o l . — G r a n a d a . — I r u n 
Mahon . — Madr id . — M á l a g a . — Manzanares.— 
Oviedo.—Palma de Mallorca.—Pamplona.—Rio 
seco.—San Fernando.—Sao Rafael.—San Roque 
—Santander.— Sev i l l a .—Tar ragona . — T e m b l é 
q u e . — T r u j i l l o . — T u y . —Valencia.— Vai l ado l id .— 
Vigo .—Vitor ia .—Zaragoza . 
Estaciones de dia completo, — (Hasta las nueve de 

la noche.) 
A lca l á de H e n a r e s . — A l c á z a r . — A l c o l e a del P i 

n a r . — A l m a g r o . — A l m e r í a . — A r a n j u e z . — A v i l a . — 
Barbastro.— B a i l ó n . — C á c e r e s , — Carmena, —Cas 
te l lon ,— Cindadela,—Ciudad-Real.— Ciudad-Ro 
drigo.—Miranda.—Murcia,—Orense.—Pajares.— 
Falencia.— Pollenza. — Pontevedra. —Puer to de 
Santa M a r í a , — R e i n o s a , — Reus, — Salamanca.— 
S a n c h i d r i a n . — C ó r d o b a , — C u e n c a , — G e r o n a , — G i 
j o n , —Guadalajara,— Huelva,—Huesca,—.Taen,-
J á v e a , — Jerez.—Junqueras, — L e ó n . — Lérida.— 
L o g r o ñ o . — L o j a , — L u g o , — S a n l ú c a r . — S a n Sobas 
t ian .— S a n t i a g o . — S a n t o ñ a . — Segovia.—Soria.— 
Talavera. —Tar i f a .—Terue l .—Toledo .—Tude l a 
—Zafra.—Zamora. 
Estaciones de servicio limitado.—(De nueve á doce 

por la m a ñ a n a , y de dos á cinco por la tarde, en 
invierno : de nueve á doce por la m a ñ a n a , y de 
dos á siete por la tarde, en verano.) 
Almenar.—Baeza.—Bribiesca.—Caldas de Ren 

yes.—Carolina.—Castro-Drdialcs.—Daroca.—Eci-
ja.—Escorial .—Figueras.—Guadix. — H a r o . — I b i -
z a . — J á t i v a . — M a y o r g a . — M é r i d a . — M o n a s t e r i o . — 
Monroal . — Navalmora l . — Mata . — Olmedo. — 
O r i h u e l a , — P a d r ó n , — P a l m a (La).—Puebla de Sa 
nabria.—Ronquillo.—San Ildefonso.—Santa Cruz 
del Retamar.—Tamames.—Tarancon.—Tolosa.— 
Tor tosa .—Val ls .—Vejer .—Verin .—Vinaroz . 

DE ESPECTÁCULOS. 

E n el próximo correo de la Habana viene á la 
penínsu la la distinguida pr imera actriz d o ñ a Fe r 
nanda Llanos de Bremon, d e s p u é s de haberse dado 
á comcer en los teatros de T a c ó n y Villanueva de 
la Hahana. v en los de Matanzas, C á r d e n a s , Cuba 
y P u e r t o - P r í n c i p e . En coantas funciones ha toma­
do parte esta moderna actriz, ha sido colmada de 
aplausos y coronas, habiendo recibido a d e m á s pin­
gues obsequios de las principales familias de todas 
aquellas poblaciones. 

Excusado es decir que l a Sra. Llanos viene 
en extremo satisfecha y reconocida por la b r i l l a n ­
te y sin igual acogida que ha tenido por nuestros 
hermanos de la isla. 

Mucho nos complace el ver que el talento logra 

su recompensa donde quiera que se dé á conocer. 
Ahora solo falta que nuestras primeras empre­

sas teatrales se apresuren á contratar á una ac­
triz que en el corto tiempo que lleva pisando la 
escena, lia logrado triunfos y recompensas en ex ­
tremo envidiables. 

T O R O S . 

UNDÉCIMA CORRIPA DE LA PRIMERA TEMPORADA. 

Madrid 13 de Julio de 1862. 

Con un so! abrasador é irresistible se han l i ­
diado eu la tarde de ayer tres toros de la ganade­
r ía del Sr. D . Antonio Miura , vecino de Sevil la , 
con divisa verde y negra, y tres de la seño ra viuda 
d - L a r r a z é h i jos , antes de D . Migue l M a r t í n e z , 
del Puerto de Santa M a r í a , con blanca y oro. 

L a plaza presentaba á la hora de la pelea un 
aspecto desanimado, bien por el calor, bien por la 
f a l t ado concurrencia, ó ta l voz por no estar sa-
tisfeeho del todo el que paga su dinero al ver 
corridas de... monos. Por ú l t i m o , entremos en 
pormenores, aunque no d e t a l l a d í s i m o s , do la l id ia 
do ayer. 

E l primero, de M i u r a : recibió solo cinco varas y 
seis banderillas, por cierto muy mal puestas por 
Mota y No-te-vea. Curro (Cúchares ) sal ió á dar 
fin á este mochuelo, ver i f icándolo primero con 
quince naturales, y de una estocada cuarteando, 
de la que finó. Con la misma impres ión que sa l i ­
mos de la plaza escribimos: té t r icos y esaborios. 

E l segundo, de la s e ñ o r a viuda: cornigacho, de 
mal t rap ío y huido, t o m ó t a m b i é n cinco varas de 
batalla, matando un jaco , sin querer recibir m á s 
que un par de Pablo y dos medios de Domingo. 
Cayetano, que siempre es tá desgraciado, sal ió con 
los chismes de matar, y p a s á n d o l e diez y siete na­
turales y uno de pecho, le dió una cambiada á v o -
ap i é , dos pinchazos sin arto, otra i d . , y sal ió a r ­

rollado volviendo la cara, y con r azón . I n t e n t ó el 
descordo y no hizo m á s que tocarle. Sal ió herido 
de la mano derecha con la espada; se echó el 
bicho, lo remató la punti l la ; se fué á la enfer­
mer ía , y co lo r ín , colorado, mi cuento ya es tá 
acabado. 

Tercero, de M i u r a : por ñu , este, negro, corni­
gacho, de mal t r a p í o , por variar, t omó unas v a r i ­
tas m á s que sus hermanos; pero en cambio dejó 
en t ierra tres, de primera, caballos, y le clavaron 
dos pares. Cuando Suarez fué á darle muerte, es­
taba huido, pero se defendía . Diez y siete natura­
les le costó al mancebo el poderle dar dos pincha­
zos y tres cortas, algunas bien dirigidas, para que 
hocicara, por lo cual quedamos satisfechos, por ­
que cumpl ió trabajando á este toro para traerlo 

corresponsal al Faro ^ s ío r i ano . Es verdadera- \ progreso en el ó r d e n económico-social e s tá en e l 
mente rc - i i^nante é indigno de una poblac ión c i - 1 
vilizada el cuadro que en ella se presenta, y espe­
ramos que por honor á las costumbres, tanto como 
por medida de salubridad públ ica , so procure á la 
mayor brevedad poner remedio á los males que 
denuncia: 

uMieres 28 de jun io .—Hoy hemos a c o m p a ñ a d o á 
la ú l t ima morada a l apreciablo jóven D . Fé l ix 
Sampil, que la muerte a r r e b a t ó en la primavera 
de la vida, con gran sentimiento de sus amigos, 
que lo é r a m o s todos, y con el inconsolable de su 
numerosa familia. 

Esta triste circunstancia me obl igó á entrar en 
este cementerio, del que siempre huyo horror iza­
do, y l a m e n t á n d o m e de la inconcebible y cr imina l 
apa t í a de este vecindario, que en el centro de la 
poblac ión alimenta un foco de cor rupc ión más que 
suficiente para producir un conflicto, cuyas conse­
cuencias no es dable calcular. 

¡Doscientos metros cuadrados superficiales para 
una parroquia de 1,110 vecinos, ó lo que es lo mis ­
mo, 4,410 almas, por lo m é n o s ! 

¡Ni hubo ni hay osario, por lo que constante­
mente se profanan los restos de los seres que nos 
han sido tan queridos, mientras que hasta los sal-
vagos respetan los de los suyos! 

Hoy mismo hemos tenido todos ocas ión de ver 
restos humanos esparcidos por el suelo, alternando 
con pedazos de martajas, y hasta un c r á n e o ex­
t r a í d o de la sepultura reciontemento abierta que, 
hab iéndo le roto el sepulturero, dejó ver toda la 
masa cerebral, que al fin fué t ambién rodando con 
sü continente. 

E l que escribe estas lineas se ha oeuj íado de tan 
v i ta l asunto en E l Centinela de Asturias cuando la 
ú l t ima invasión del có le ra . E l resultado ha sido 
nombrar el entonces gobernador de la provincia 
una comisión compuesta de un facultativo de los 
que en aquella época , de tristes recuerdos, h a b í a 
destinado el gobierno de S. M , á Oviedo, el facu l ­
tat ivo t i tular del concejo y los individuos de la 
jun ta local de sanidad, etc., que formó su expe­
diente y seña ló sitio para un nuevo cementerio, 
y aqu í te rminó todo; bien que nada h u b i é r a m o s 
adelantado si aquel d i c t á m e n se hubiera llevado á 
efecto, porque si el actual cementerio es r e d u c i d í ­
simo y situado en medio de la pob lac ión , solo dista 
de las casas como 30 metros y uno de la carretera 
general, el proyectado entonces solo d i s ta r ía 12 ó 

| 14 metros de las casas y 10 metros en toda su l o n ­
g i tud del camino de Mieres á Sama de Langreo : 
fácil es conocer lo que h u b i é r a m o s adelantado; 
pero ni aun así se dió otro paso. 

L o cierto é incuestionable es, que hace siete 
años que es tá reconocida oficialmente la insuficien a l terreno, sin conseguirlo 

E l cuarto, ya fué otra cosa, puesto que tomó | c iTy^malar 'condicrones de este cementerio; que 
seis varas y ma tó dos pencos, por no desmentir su 
casta. E l M a ñ e r o y No-te-vea le dejaron cinco 
rehiletes en lo firme, para que Curro le diera 
quince pases á su manera, y lo despachara de un 

en él se empaquetan los c a d á v e r e s n i más n i m é 
nos que como sardinas en pipa. 

El dia ménos pensado se d e c l a r a r á una epide­
mia que, d e s p u é s de hacer inú t i l es las consisto 

pinchazo y una regular á paso de banderil la. ¡No riales y hasta las habitaciones, l l e v a r á sus con-
me parece... mal! 

En el quinto tenemos las novedades siguientes: 
í secuencias á toda la provincia, y Dios sabe hasta 
! dónde se ex tende rán .» 

F u é buen mozo, de muchas libras , duro al h ier ro , | 
receloso y huido á la muerte, saltando la barrera \ — L a Sociedad Económica de Jerez de la F r o n 
y haciendo desavíos á algunos descuidados. T o m ó 
15 varas p é s i m a m e n t e puestas, las del Coriano en 
part icular, que ind ignó al públ ico hasta el extremo 
de t i rar le un botijo desdo un tendido. Desaproba ­
mos este hecho, pero ¿y la autoridad? ¿ P a r a cuán­
do sonlas multas?... L o ignoramos.—Como íbamos 
diciendo: y ma tó cinco caballos. Paquito y Domingo 
le adornaron su morr i l lo con tres pares; y como 
quiera que debía matarte Cayetano y á este le v i ­
mos con la mano derecha vendada, parece que 
convino con Pablo Herrainz en que lo diera muer­
te, sin contar con la h u é s p e d a . ¡ Imposible parece 
que un Cayetano cometiera semejante ignorancia! 
Así fué que Suarez, á quien c o r r e s p o n d í a , si no de 
derecho de hecho, matarle, t omó su muleta, no sin 
haber entre ellos conferencia en la que intervino la 
autoridad, y salió al palenque para h a b é r s e l a s con 
el mosquito, que rio era flojo. T a l vez si esto se 
hubiera consentido á Pablo (sin que por eso igno ­
remos sus buenas dotes como torero) le h u b i é r a ­
mos visto muy apurado, por ser el dicho mosquito 
de sentido y tomando en su defensa continuamen­
te las tablas y salvar la barrera. E l j ó v e n matador 
le dió 26 pasos naturales, algunos muy ceñidos y 
b u r l á n d o s e de su enemigo, visto que no pod ía 
traerle á la jur i sd icc ión , le dió un golletazo, hasta 
bueno, si bueno puede decirse á esta clase de esto­
cadas, designadas ú n i c a m e n t e en casos muy raros, i 
como el presente. 

Sexto: se l l amó Mori to , de mal t r ap ío , receloso 
y blando. Le pusieron seis varas matando un ca­
mello, y con mucho trabajo Villaviciosa un par y 
dos medios que le costaron dos revolcones en que 
estuvo casi cogido, Pablo, á quien co r r e spond í a 
este toro por la inuíifídad de Cayetano, sal ió á 

tora ha abierto un concurso para adjudicar en 9 
i de Octubre varios premios á los autores de las 
! memorias sobre el modo de dar ocupac ión á los 
i trabajadores en las é p o c a s de s e q u í a , ' sobre la 
: formación de un gran paseo en aquella poblac ión 
| y sobre su cul t ivo agrar io . A d e m á s a b r i r á para 
s igual fecha una exposición a r t í s t i ca . 
I —En una correspondencia d i r ig ida de Gijon al 

Faro Asturiano, leemos lo siguiente: 
i «El fer ro-carr i l de Langreo reclama á voz en 
1 g r i to reposición de material: los rails e s t án tan 
| ruinosos, que los viajeros sufren violentas sacudi-
j | das, no solo al ponerse en marcha el t ren, sino en 
j el trascurso del viaje, y esto podr ía dar lugar con 
; suma facilidad á un descarrilamiento con las cir 
I cunstancia: lamentables que á estos sucosos acom 
| p a ñ a n . Sabemos que la compañía tiene embargad; 
| toda su a tenc ión en la actualidad en el estudio de 
j la l ínea desdo Gijon á Mieres .» 

SECCION ECONÓMICA. 

! DOS PALABRAS A «LA IBERIA» SOBRE LA REFORMA 
ARANCELARIA DEL PAPEL EXTRANJERO. 

Con motivo de la discusión habida en el Con 
greso sobre la reducción de los derechos arance 
larios del papel de i m p r i m i r extranjero, ha publ i 

darle muerte, y d e s p u é s de varias pasos, estando i cado La Iberia en la semana ú l t ima dos a r t í cu los 
casi cogido en uno, l i ó , para darle una estocada i que no deben pasar sin la oportuna contes tac ión 
bastante baja, pero que lo d e s p a c h ó en breve. 
Aquí paz y después á la calle. 

EN RESUMEN: 
L a presidencia, desacertada,—De los toros, el 

quinto,—Do los picadores, NINGUNO. De los chicos, 
NINGUNO,—Dolos matadores, Suarez, — Caballos 
muertos, 11 ; heridos, 3,—Varas, 43,—Banderillas, 

No solamente i m p u g n a el razonado y conve 
niente voto part icular del Sr. Madoz, sino que se 
muestra en ellos poco satisfecha del resultado de la 
reforma, asegurando una y otra vez que, á pesar de 
la misma, la prensa y el ramo de l ibrer ía no ganan 
nada por ahora; pero que hab iéndose iniciado en el 

2 9 - P i n c h a z o s y estocadas: de Cnrro 3; de Ca- I Parlamento, la l iber tad comercial e s t á de enhora 
yetano en un toro, 5, incluso un descordo intenta- 1 
do; de Suarez en dos toros, 8,-
lestias, 50,000 para 

-Disgustos y mo-

EL Tío CÁNDIDO. 

SECCION DE PROVINCIAS 

Con mot ivo de un comunicado que apa rec ió en 
E l Porvenir de Granada, firmado por el Sr. R o ­
mera Saavedra, de aquella vecindad, y en que se 
hac í an algunas calificaciones desfavorables de la 
escuela de canto y dec lamación establecida por 
el Sr. Ronconi, este se c r eyó en el deber de con­
testar como lo hizo en un largo comunicado, de­
mostrando con datos nnmér icos que dicho in s t i t u ­
to solo le ha costado sacrificios, si bien los ha 
aceptado con gusto en bien del arte. Ult imamente 
los diarios do aquella capital han publicado un 
nuevo comunicado suscrito por los individnos de 
la sociedad unida á dicha escuela de canto y de­
c lamac ión , los cuales se apresuran á protestar en 
favor del buen nombre del artista italiano, dando 
públ ico testimonio de los sacrificios que se ha i m ­
puesto para plantear y sostener aquel ins t i tu to . 
Agenos nosotros totalmente á esta polémica , no 
podemos, sin embargo, dejar de felicitarnos por 
la muestra de aprecio dispensada al cé lebre ar­
tista, que renunciando á los laureles que a ú n po­
drá conquistar en la escena, ha venido á fijarse 
en nuestra patria y á contribuir en ella do una 
manera tan meritoria á los progresos del arte en 
que tan bri l lante r epu tac ión supo conquistar. 

— L a prensa y vecinos de Sevilla vienen que­
j á n d o s e hace tiempo del abuso que se comete en 
aquella capital con el cobro de los portazgos do 
Tr iana , infracción notoria de las leyes vigentes en 
esta materia, y que se ha querido disculpar fun ­
dándose en el texto de dos comunicaciones expedi­
das por la d i recc ión de obras p ú b l i c a s . 

—Trasladamos la siguiente car ta que escribe un 

buena, y que aprobado el d i c t ámen de la comisión, 
g a n a r á n los principios, y la idea económica h a b r á 
dado un gran paso. 

Semejantes ilusiones no son, sin embargo, la 
parte más importante de los indicados a r t í cu los . 
Hay en ellos apreciaciones equivocadas acerca del 
sistema protector, y sobre todo, tendencias exclu­
sivas que es necesario rebatir. Pero antes de ha­
cerlo, vamos á contestar en breves palabras á la pre­
gunta que dir ige. «¿Se oree de buena fé , dice, que 
ee imposible la competencia con el derecho que so 
fija en el proyecto de ley que se discute en el Con­
greso?» Sin reparo contostamos que así nos pare­
ce: que así lo creemos do buena fé, por más que L a 
Iberia, penetrando en el terreno de las intencio­
nes, juzgue lo contrar io . L a industria papelera, n i 
por la calidad, n i mucho m é n o s por la cantidad 
de sus productos, se encuentra todav ía en si tua­
ción ni condiciones de sostener la competencia con 
el extranjero. Repetidas veces lo hemos demos­
trado ya, y de nuevo volveremos á patentizarlo si 
te dudase de la verdad do esta ase rc ión . 

Sienta t ambién La Iberia que defender la protec­
ción arancelaria á la industria, es negar la entrada 
en nuestra legis lac ión á las conquistas de la c i v i l i ­
zación. ¿Y por qué? preguntamos nosotros. ¿Á q u é 
conquistas do la civilización se opone el sistema 
protector? ¿Es al progreso en el ó rden económico? 
Pues nuestro colega debo saber que hoy es para 
nosotros incuestionable, y, no obstante la inf luen­
cia del l ibro-cambio, es igualmente un problema 
de difícil resolución en la ciencia económica deter­
minar cuál de las dos doctrinas, si la pro tecc ión ó 
el libre-cambio, es la verdaderamente progresiva: 
que no se ha debatido a ú n fundamentalmente esta 
cues t ión; pero que una vez e m p e ñ a d a la polémica , 
apoyados en la historia y en las lecciones de la 
filosofía moderna, que no pueden invocar nuestros 
adversarios, porque su teor ía carece de toda base y 
valor filosófico, h a r í a m o s ver que el desarrollo del 

sistema que defendemos. 
No c o m p r e n d í a tampoco el periódico á que nos 

referimos la importancia que el Sr. Madoz daba a l 
proyecto de ley sobre la reducc ión de los dere­
chos arancelarios en la in t roducc ión del papel ex­
tranjero, y fáci lmente p o d r á conocer la causa con 
solo reflexionar sobre el contenido de sus propias 
palabras, cuando dico en el ú l t imo de sus a r t í cu los 
que esta reforma «es el s eña l amien to del principio 
del fin de una gravo cuest ión próxima á resolverse 
felizmente en nuestra p a t r i a . » Es porque, tras la 
reforma que afecta hoy á la industria papelera, 
v e n d r á n otras muchas que han de lastimar los de­
rechos é intereses de las d e m á s industrias del 
pa í s , medidas d é l a s que y a se anuncian algunas 
como m á s ó m é n o s inmediatas: es porque, t e rmi ­
nada la cuest ión a r a n c e l a r í a , los incansables l i b r e ­
cambistas p r o p o n d r á n otras y otras, y entonces, 
aunque por desgracia del pa í s , mas para satisfac­
ción y cumplimiento de nuestros p ronós t i cos , q u i ­
zá veamos á La Iberia haciendo causa común con 
los defensores d é l a p ro tecc ión , combatir á sus an­
tiguos amigos en los problemas económicos del 
créd i to , de la e n s e ñ a n z a , de la beneficencia, de la 
propiedad. Día l l e g a r á en que se ha de var La Ibe­
r ia precisada á unir sus esfuerzos á los nuestros, 
reconociendo con amargo d e s e n g a ñ o que en la lu ­
cha abierta y franca (hoy parcial aparente) entre 
el l ibre-cambio y la pro tecc ión , no representaba 
el primero la ciencia moderna, n i estaba reducido 
el segundo ál empirismo; sino que tenia otras r a i ­
ces m á s profundas y otras miras m á s levantadas, 
porque descansaba en principios científicos funda­
mentales. Por otra parte, La Iberia, c a m p e ó n deci­
dido del l ibre-cambio, ¿no acepta la doctrina p ro ­
teccionista al defender ardorosamente la ley que 
concede pensiones á las viudas y hué r f anos do los 
facultativos que sucumben en epidemias c u m ­
pliendo los deberes que les imponen la ciencia, la 
humanidad y el Estado? 

Diga enhorabuena La Iberia, l lena de asombro, 
que son ya muy escasos los proteccionistas. Nos­
otros la predecimos que, á no o lv idar sus doctrinas 
pol í t ico-soc ia les y convertirse en ó r g a n o do un 
part ido n l t r a - d e m o c r á t i c o , v e n d r á un dia en que ha 
de aumentar su n ú m e r o , demandando un puesto 
en sus filas, no ya para defender la protecc ión en 
el ó rden social, sino también en el ó r d e n económi ­
co. Entonces c o m p r e n d e r á , aunque tarde, que hay 
no pocos inconvenientes en «la fecunda y c iv i l i za ­
dora idea del l i b r e - cambio .» 

Lejos estamos de creer, como asegura La Iberia, 
que con la r edacc ión del adeudo del papel ex­
tranjero ganen los principios libre-eambistas. Des­
de luego da por sentado que nada ganan por aho­
ra los pe r iód i jo s y el ramo todo de l ib re r ía ; mas 
no se vaya á juzgar que siendo es té r i l ma te r i a l ­
mente la reforma, es grande el t i iunfo moral que 
haya conseguido el sistema. Sa han perdido acerca 
de su eficacia muchas ilusiones en Francia después 
del tratado de 1859: en Ing la t e r r a , cuna del l i ­
bre-cambio, no son indiscutibles las ventajas é 
inconvenientes del mismo, á pesar de los inmensos 
beneficios que ha producido al comercio b r i t á n i ­
co; y en E s p a ñ a no pueden lisonjearse sus p a r t i ­
darios de haber obtenido m á s que ligeras y par ­
ciales reformas, debidas á causas y circunstancias 
especiales, á las condiciones particulares de la i n ­
dustria á que se refer ían , m á s bien que al predo­
minio de sus t eo r í a s . L a p ro tecc ión , como sistema, 
reina y debe reinar en las regiones oficíales, y ¡ay 
del gobierno que desconozca su necesidad y se 
abandone á la corriente libre-cambista! El gobier­
no que esto hiciera, desconociendo su misión, ab­
dicar ía el cetro del poder; y el Estado, uno de los 
m á s grandes principios salvadores de las socie­
dades modernas, en las crisis por que pasan y es­
tán todavía llamadas á sufrir, p e r d e r í a su fuerza 
ante el individualismo, ó la deb i l i t a r í a en es tér i les 
luchas con utopias, irrealizables si, pero que p u g ­
n a r á n por encarnarse en las instituciones de la v i ­
da social . { 

I n d i c á b a m o s t ambién que á m i s de apreciacio­
nes equivocadas sobre el sistema protector, se no­
taba en los a r t í cu los de La Iberia tendencias exclu­
sivas que es necesario rechazar. Á propós i to de 
haberse encargado, en la escuela de ingenieros c i ­
viles, de la c á t e d r a de econoinía política (desempe­
ñ a d a anteriormente por uno de los más exagera­
dos libre-cambistas) el Sr, Ñoñez de Prado, y de 
ser uno de los votantes do la propos ic ión del señor 
Madoz, nuestro colega, deplorando la ausencia del 
elocuente y reputado orador libre-cambista Sr . Rodr í ­
guez (son sus palabras), dice: «¿Qué sistema tiene 
en esto el gobierno? ¿Desea que los errores econó­
micos se propaguen? Entonces hace bien en encar­
gar la expl icación de la economía á un proteccio­
nista.» 

Con ex t r añeza hemos leido las anteriores frases, 
en que sa contiene m á s do un grave error . En pr i ­
mer lugar, dado caso que el actual profesor sea 
proteccianista, no vemos inconveniente alguno pa­
ra la ciencia en que un economista afiliado al sis­
tema protector d e s e m p e ñ e una de sus c á t e d r a s . 
¿O cree acaso La Iberia que la ciencia se l imi ta al 
l ibre-cambio, como suponen los que á sí mismos se 
llaman economisías? Si esto juzga, muy equivoca­
do se encuentra el diario progresista. Apar te de 
los Bastiat, de los M i l i , de los D e P u y n o d é y d e 
los Cobden, hay otros autores que sostienen doc­
trinas económicas m á s importantes, m á s trascen­
dentales, y sobre todo más científ icas. No se redu­
ce simplemente la economía á la t eo r í a del l i b r e ­
cambio, sino que también la protecc ión tiene todos 
los caracteres que la lógica exige para constituir 
un sistema científico. 

Las doctrinas deHerrmann, deHildebrandt , y so­
bre todo de Carey, y el sistema nacional de eco­
nomía pol í t ica de Federico L i s t , tan m a l compren­
dido y tan mal tratado por los libre-cambistas es­
p a ñ o l e s , merecen explicarse y tienen derecho á 
dejarse oír desde una c á t e d r a púb l i ca , como las 
doctrinas de Say, de Smi th , de Chevalier y otros 
tantos adeptos franceses é ingleses del l ib re -cam­
bio. Por desgracia sus disc ípulos en E s p a ñ a igno­
ran por completo la ciencia económica que en sen­
tido proteccionista han formulado los autores a le-
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¿Cómo, pues. L a Iberia, que se precia de ser r e ­

presentante de una fracción pol í t ica l iberal é i lus ­

trada, desconoce la tolerancia para todas las doc­
trinas científicas, cualesquiera que estas sean, e x « 
pon iéndose á incurrir en lamentable contradicción? 

Que los libre-cambistas a c h a c a r á n á los defen­
sores do la pro tecc ión el pedir el pr iv i leg io de la 
enseñanza económica , seria ciertamente acusación 
que,aunque inmerecida é injusta á todas luces, pu. 
dioran emplearla en son de ataque como s u p o n i é n . 
dola al parecer una consecuencia del sistema qne 
coipbatian. Pero que los que se precian de l ibre­
cambistas vayan á defender el monopolio de la 
e n s e ñ a n z a , como parece deducirse de las palabras 
trascritas, es ciertamente una cosa que no secom-
prende. Por otra parte, ¿los errores económicos es­
t á n ún icamen te vinculados en la pro tecc ión , hasta 
el punto de manitestarso e x t r a ñ o z a porque sus 
teor ías se enseñen desde la c á t e d r a de un estable­
cimiento público? Pues q u é , ¿no pueden señalarse 
en el l ibre-cambio crasos errores? Y sobre todo, 
cuando hoy una parte del profesorado es libre­
cambista, ¿por q u é no se quiere que otros profeso, 
res sostengan la doctrina proteccionista? ¿Los de-
fensoros de la l ibertad comercial temen acaso la 
compeíencío? 

LORENZO ARCOS ORODEA. 

SECCION RELIGIOSA. írnp i¡¿¡ 

SANTOS DE MAÑANA. San Camilo de Lelis y San 
Enrique, emperador. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par­
roquial de San G i n é s , donde prosigue ce l eb rán ­
dose la novena de la Vi rgen del Cá rmen ; predica­
r á en la misa mayor D, Pedro Palomeque, y por la 
tarde en los ejercicios D , Ambrosio Infantes, 

Prosigue t ambién la novena de Nuestra Señora 
en San Justo, San Ignacio, Santo T o m á s , hospital 
del C á r m e n , y en San J o s é y en la iglesia del Cár ­
men, c o m e n z a r á la misma novena á las seis de la 
tarde. 

Es el segundo dia de funciones á los santos már­
tires del J a p ó n en la capilla de la O, T , de Peni­
tencia contigua á la iglesia de San Francisco, A las 
diez c e l e b r a r á do pontifical el l i m o , señor obispo de 
Plasencia, y p red ica rá D Manuel María Ochaga-
via . predicador de S, M . ; concluida lamisa, se can­
t a r á el Te Deum: por la tar lo se can ta rán comple­
tas, y r e s e r v a r á do pontifical el Excmo, señor Nun­
cio de Su Santidad, 

En el convento da religiosas del Caballero de 
Gracia se p r a c t i c a r á por m a ñ a n a y tarde el culto 
mensual á la Virgen del O lv ido . 

En las citadas iglesias de San Justo, San José y 
C á r m e n Calzado, se c a n t a r á a l anochecer solem­
nes salves, precedidas de motetes y letanía á la 
Sant ís ima Vi rgen . 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 12 de Julio i e 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, no publicado. 
49-20 c. d . 

Tí tu los del 3 por 100 diferido, publicado, 44. 
Deuda amortizable de primera clase, no publ i ­

cado, 33-25, 
Idem de segunda i d . , no publicado, 15-20. 
Deuda del personal, publicado, 19-25. 
Acciones de c a r r e t e r a s , — E m i s i ó n de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i ­
cado,95-40. 

Idem da á 2,000 ra., no publicado, 96. 
Idem de 1.° de Junio do 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, 99-90. 
Idem da 1.° da Ju l io de 1856, do á 2,000 rs., no 

publicado, 94-75. 
Acciones de obras púb l icas d? I.0 de Jul io de 

1858, no publicado, 94-75 d. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 107-15 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 9 1 . 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

215 d . 
Idem de la compañ ía de los ferro-carriles de Ma­

dr id á Zaragoza y Al icante , no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los da M a d r i d á 

Zaragoza y Alicante, con i n t e r é s de 3 por 100, r e -
embolsables por sorteos, i d . , 1,000 d. 

I i - 8 T 0 0 ' atlDtI°U8 ÍWPÍ0?»' ' i ' . 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-25 d 
P a r í s á 8 dias vista, 5-24. 

ESPECTÁCULOS 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche. 
—Variada y escogida func ión .—Véanse los progra­
mas para los pormenores. 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran j a r d í n de recreo en el 
paseo de R s c o l e t o s . — M a ñ a n a martes, de nueve da 
la noche á dos de la madrugada, gran baile de 
verbena, con numerosa orquesta, la rondalla del 
Siíio de Zaragoza, con notable aparato; ascensión 
de un globo ae r eos t á t i co , y gran exposición de fue­
gos artificiales. 

PIIWTOS DE »ct>cBic;oa 
MADRID: Oficina» da I este p e r i ó d i c o , cal lo de 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en la» l i b r e i í a i d i 
i f o r o , Puer ta del So l ; en la Amerieixna y en la í 'e 
Saiily - B a i l l i t r t , cal le del Pr inc ipo , y P u b l i c i i a i , 
f aaage de M a t h e u . 

PBOTIUCIAS: E n todas l a í l í t a - a r i a s y a d m i n i » t r a " 
i iones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba,J i . Juan L a o g i e r . 
- Mani la , D . Manue l R a m í r e z . — Gran Canaria, 

D . Amaranto Mar t inen do E s c o b a r . — P u e f í o - ü i ^ i 
O. Ignac io Guaseo. 

EXTRAHJERO: P a r í s , M r . L a f f i t e B u l l i e r y Com­
p a ñ í a , 20, r u ó de l a Banque .—Mr. L e j o l i v e t , No-
tre Dame des V i c t o i r e s . — L ó n d r e s , M r . T h o m i s , 
Cathenna street. ^-G«6ra! íar , D . Mann? l R . P i t to . 
- -Lisboa, Diar io dos Pobres . I i 
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